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S. AMBROSIO.

Existencia en 19 de marzo de 1 8 4 0 . . . . . . .  344 )
Entraron en diclio mes....................................... 503 }
Se curaron..............................................................  473 1
Fallecieron..............................................................  i_____ _

Quedaron para 1° de abril......................... ... . 354
L a  mortandad esturo á razón de 2, 36 por 100,

S. JUAN DE DIOS.

Existencia en 19 de marzo................................... 260 í
Entraron endicbo mes...................................t • 20l J
Se curaron.............................................................. 454 (
Fallecieron......................... ... ' ........................... 40 )

Quedaron para 19 de abril. ................................  267
L a  mortandad estuvo á  razón de 8 , 81 por 100.

S. FRANCISCO DE PAULA.

Existencia en 19 de m arzo ................................. 126 )
Entraron en dicho mea....................................... 18 J
Fallecieron ................................................... ... |  20

Quedaron para 19 de abril................................  124
L a mortandad estuvo á razón de 6 , 25 por 100.

RESUMEN.

D e estos estados y  de la  práctica de los facultativos de la  
H abana, se deduce, que en marro de 1840 reinaron las enfer* 
tnedades siguientes: el orden sn que se colocan, indica su mayor 
n menor predominio,
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JUarzo.

Fiebies efémeras.—Idem intermitentes.—Bronquitis.__An­
ginas.— Erupciones.

Observaciones prácticas.

Las enfermedades de este mes no ofrecen ni la concentra, 
cion de las del año pasado, ni gran violencia inflamatoria, .ipn- 
recen con los cnractéres propios de la entrada de la primavera y  
sin síiitomas alarmantes.

No lia habido sino los at.iqnes apopléticos que acometieron 
un número limitado de personas distinguidas, que aterrasen á 
Jos predispuestos; mas como sea este un mal que solo inv.ade en 
cierta edad y  con determiiiailas condiciones, siendo raros los que 
le padecen fuera de aquellas dos circunstancias; los temores ge. 
nerales, pronto desaparecieron con los casos. Nadie por loco, 
muii se alarma de un mal del que no se cree víctima: así la 
aprensión no alcanzó á gran numero de individuos, y quizás li. 
bró á muchos de padecerle, pues todos sa cuidaron de los exce­
sos y con especialidad los robustos y de cuello corto.

Mas no debemos pasar por'üho una observación cuya can. 
sa se desconoce.- Así como hay constituciones miasmáticas, hay 
otras en que los hombres se sienten irascibles é impotentes para 
soportar desdichas. Es una especie de epidemia que se ha vis­
to reinar en poblaciones enteras, y que es tan común en los in­
gleses. Hablamos del spfeen ó aburrimiento de la vida. Nunca 
hemos visto en la 'H abana tan gran número desuieidas como 
Jos de este año. También eií Andalucía cuando sopla el levante, 
se ponen pendencieros y se suicidan. ¿Cual será la causa? Al­
gunos la atribuyen á  la electricidad atmosférica, mas iio fufulaii 
su Opinión en ninguna prueba, m> digo decisiva, pero ui si­
quiera alucinadora.

Se han enterrado en el cementerio general;

A fliillo v * P a r TnIo#»
Blancos.......................... ,~ " i  16 gtí
De c o l o r .............................. 102 79

Sumas parciales . . . 218 161
Total general................. 379
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FRENOLOGIA.
H I S T O R I A .

SEGUNDO ARTICULO.

Gall de que el hombre y los animales se 
paVHcian eu iu mayor parte de sus instintos é inclinaciones, y 
que ninguna de las facultades del primero puede ejercerse du­
rante la vida sino por medio de la organización; hizo el siguien­
te raciocinio:—Si la razón y la espericncia nos hacen ver que los 
pulmones, el corazón, el tubo intestinal, el hígado, el páncreas, 
el bazo, los rifiones y bis dependencias de estas partes, tienen 
funciones conocidas sin que de ninguna manera podamos inferir 
ni por su estructura, ni por sus relaciones con las otras partes que 
senil los órtranos por los cuales se desempeñan bis facultades 
instintivas, morales é intelectuales; claro está que solo el cerebro 
y sus dependencias á  quienes entre todas Jas visceras del cuer­
po humano, no se han señalado todavía funciones determinadas, 
son á los que únicamente puedo referir las antedichas facultades. 
Veo además que el órgano mas delicadamente orgaiiiz.ado, es el 
cerebro; que la naturaleza le ha envuelto en telas resistentes, y no 
contento con esto le ha salvado de los golpes y de cuanto pudiera 
conmoverle, encerrándole en cejas huesosas por cuyos agujeros
salen cordones nerviosos que comunican con todos los órganos
del animal, sin esccpcioii.— V viendo que este mismo cerebro se
c o m p o n í a  de fibras nerviosos entrantes que veníou de los Orga­
nos de los sentidos, y de fibras nerviosas salientes que se enea, 
minaban á todos los iíiítníinenías del aparato locomotor; y que
ames de confundirse en el cerebro aquellas fibras, había una sus. 
tancia intermedia que constituía las circunvoluciones cerebra. 
Ies; dedujo la existencia de dos aparatos nerviosos m ira y esira-
cranianos que conducían al cerebro las impresiones de los sen­
tidos y reflejaban después sus voluntades. En. consecuencia ej 
órgaifo del pensamiento no podía residir eu los cordones nervio­
sos, sino en los centros de donde nacían o terminaban, esto es, 
cillas eircuDvoiuciones.
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l Y  será el cerebro en masa, se preguntó, el que desempeña 
las facultades, 6 cada una de estas circunvoluciones que pcrci- 
cibo está encargada de una función diferente! Sus observaciones 
le conducían á admitir la última opinión. Con todo, quiso ra t i ­
ficarlas todavía mas con la anatom ía comparada, y seguro de 
que los filósofos no entendían una palabra dei origen de nues­
tras facultades, que tom ábanlos actos ó medios con que se de- 
seinpeiiaban por las facultades mismas, y que estas se reducían 
a los instintos que ninguna de las teorías metafisicas podría ne- 

gendrar, por ser innatos; hizo también otro raciocinio.'— Si cada 
circunvolución desempeña una facultad, siempre que se Jé  la 
facultad, sed ará  la circunvolución, y siempre que falte la una
se carecerá de la otra. Tomó el cerebro de un Imtnbre y el de un 
mono y los caraparó. Solo dos circunvoluciones faltaban en el 
último, y correspondían á  la parte superior anterior de la frente.- 
luego si el hombre se diferencia del mono por las facultades dé 
comparar las cosas entre sí y de remontarse basta el orí<ren de 
donde nacen por mas abstractas que sean, que es lo que constitu­
ye la razón en su mayor grado de esplendor; las circunvolncio- 
nessuperioresy anteriores del cerebro, corresponden á  las fa- 
cuitades de comparnry de remontarse al origen de Jas causas 

Desde los mas remotos siglos, cuando el hombre nojuzéa. 
ba de sus sentimientos morales sino por la impresión que reci 
bía de Jos objetos esteriores, hubo mas que un presentimiento 
de estas facultades reflectivas. Por eso los escultores al hacer la 
estatua de Júpiter Amnon le daban una frente alta, ancha y 
proemniente; con un cuerpo mas bien débil que fornido; y al 
nacer la de Hércules ponían una cabeza pequeña con frente po­
co demarcada, sobre un cuerpo atlético; llegando á i d  exceso su 
persuacon, que s.empre que hacían una Diosa c.iidaban de d o - 

neile muy pequeña la cabeza según se verá en la Venus do Mé- 
dicis donde no sabemos que admirar mus, si su portentosa her­
mosura o la imbecilidad que dem arca su cabeza. Porqué los 
antiguos jam ás creyeron dotadas las mujeres de iafuerza de in- 
tehgenc.a del fiambre y pensaban q uede  Venus á Júpiter ha- 
bia mucha distancia- Si comparamos unos hombres con otros ' 
no se hallara ninguno que haya sobresalido en las ciencias eñ 
la política, en ios grandes inventos de las artes y que haya tras­
mitido su nombre glorioso á la posteridad, sin que u n í  frente 
espaciosa le adQWara; en .tanto que desde la medianía hasta Jos

\L
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tema nervioso desGmpeña una función peculiar que con n in ^ -  
na otra se reemplaza: rotos los nervios esCotná-ticos, cesa la di­
gestión y el animal huele y gusta; cortad» el nervio acústico, 
nada oye. pero vé, toca y digiere: destruida la parte media é iu- 
ferior de la medula espinal, quedan inmóviles los miembros in­
feriores en tanto que trabajan los superiores/ en una palabra 
dividamos con Mugeudie el nervio facinl de un Indo y la rama 
dcl quinto par del otro, y el primero quedará iumóvil pero sen­
sible, en tanto que el otro lado estará insensible per» móvil. 
Luego si cada parto del sistema nervioso desempeña una fun­
ción distinta, cada circunvolución del cerebro tiene un destino 
diferente.

Si funciones diversas y contrarias no pueden dimanar sino 
de órganos distintos, siendo la facultad de lii reproducción dife­
rente de la de la música, esta de la de la astucia, y todas ellas 
de la del valor, la estimación de sí, la conciencia, deseo de apro­
bación &c.; los órganos que lus deseiopeñau no pueden ser 
unos mismos.

Formado un órgano aparece su función: si las funciones 
intelectuales y afectivos se debieran á otras partes que al cere- 
bro, ¿poiqué no las vemos en el niño, donde todas las demás 
visceras están perfectamente desarrolladas? Porqué no se mani­
fiestan sino unas tras otras según el correspondiente desarrollo 
de sus circunvoluciones cerebrales? Porqué existe, cuando se «la 
aquella parte del cerebro y disminuye con su pequeñe/. y se al­
tera con sus enfermedades y desaparece con su ausencia?

Si el cerebro en masa ejerciera sus funciones y solo se di­
ferenciasen en mas ó en menos segiin su tamaño, el grande 
hombre, el regular, el mediano, el estúpido, serian en todos log 
talentos, en codas las ciencias, en todas lus artes, grandes, regu. 
lares, medianos é imbéciles, o|>iiiíon tan sencillade resolver que 
injuriaríamos al lector liaciéiidolo nosotros. Si la auscultación 
y la visión se ejecutaran por un «olo órgano, no se podría ver 
sin oir ni oir sin ver: de la propia suerte, si una misma parte 
del cerebro sirviera para los colores, la m úsica y la iníniicaj todo 
músico sería pintor y cómico, y viceversa. Si todas las faculta­
des se debieran á un mismo órgano, no pudieran estar simultá­
neamente en los estados de sueño y vigilia, como sucede todos 
los dias en los ensueños, y palpamos en el sonambulismo.

En fin, destruida la comunicación de cualquiera parte con
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eJ- cserebro, se acj»ban las percepci..nes á  que daba lú^arj cuan': 
do se irm a el cerebro, se «Iteran los iostiuios; y  si cíecelaen^ 
ferinedad, sufre la razón. íío .b ay  ninguna nlteracion menta) que 
im nimute al cerebro primitiva ó secu.iJariamente. U s  oi.ino; 
m anías o loeuras parOinles corresponden siempre á la organiza­
ción del sujeto, ¿y si la razón fuera una misnw ó el cerebro en­
masa quien desempeñará sus funciones, como concebir los D. 
Quijotes en que abundan todos los países?

qué se reducen comparólos á esta doctrina tan clara,- tan 
exacta y  tan deinosti-ada como la verdad misma, las teorías de 
losinetafisieos? A polvo vano que aj s„p)„ mas ligero desapare- 
ce- Pero como quiera que el estudio de la inteligencia dei hom­
bre y de los modos coH que ha ido desarrollándose hasta dar 
con la verdad, es Je  lam as nkaim puriancia para el filósofo; re­
visaremos rápidamente las'teorias con que dui-aute mnclios si­
glos se satisfacieroji los metafisicos limitados y los mas eminen­
tes, dejando para otro artículo las opiniones de los médicos y  su 
modo de vaKiar las facultades que atribuíau al cerebro.

. Los Jiiósofosi.encerrados en su gavinete y  partiendo del 
exáinen superficial de hechos que desconocían, se entregaron á 
gcnernlizacjones prematuras y  establecieron un sistema por el 
cual dividían las facultades intelectuales en dos órdenes.-.el en­
tendimiento y. la-voluntad. Por aquel entendían la capacidad de 
recibirlas idéas-, recoiioiiocerins, combinarlas, juzgar, racioei- 
mir &c.; y por esta^lp. de ser afectado agradable o desagrada­
blemente, de desear, de querer y de obrar en consecuencia. P e­
ro el imperio de iH-volniitad que es tan notable porqué es obede­
cido con la rapidez del rayo, hizo meditar sobre su actividad que 
no pudo atribuirse á  ia materia, y así se entrevio la idea del ser 
inranterial que la gobierna y que serllamó alma, Stguis.
Pero uo podían negarse á los hechos, pues vewii que sus dere-í 
Chos-se perdían cortando la cabeza; y se couooió eatonces la 
esistencia del principio inmntoiial en-el cerebro. Gomo había 
órganos cuya aeciou iio.se podía desconocer, porqué faltando un. 
sentido sé perdía uim serie de ideas, y careciendo de dos so no-. 
talKi mnynrimperfecciop en la inteligencia; se dijó que les sen-- 
Sidos eran l.js miiiistma de Sjquis que estaba en el cerebro; así • 
hubo un soberano y. miiiistroti. Pero viendo que uno sentía de í 
u-natmaiiera.-diferentede otro,, y Ios-dos no se parecían á un ter>> 
coro, se idividieron y sub4ividicfon Itis •operaciones del espírjtuyi

35
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llegándose hfista establecer facultades, aunque siempre indífe-O
rentes de los órgatioa.

Los filósofo* griegos fueron mas adelante é intentnron divi­
dir las acciones del cerebro y de los sentidos, teniendo los ideas 
como debidas á estos y admitiendo que el cerebro obraba algo 
en aquellas. Llegó-Platony dijo; Las ideas so» todo, forman d  
ííHÍüÉríe entero; pienrn de Dios, y  son el modele del conjunto de 
la creación: así las ideas que liabíiui venido por los sentidos, sé 
traiisforinaron e<i tipos de los cuerpos; preteudiondo que exisuau 
desde la eternidad en el seno de Dios, quien las liabía renlizado 
forinamio objetos sobre sit modelo. Las ideas fueron pnra P la ­
tón el fenómeno principal, tenían su sitio en el cerelirOj y todas 
eran innatas; pues cuando el liombre creía recibirlas de las im­
presiones esternas, solo tenia una reminiscencia.

Aristóteles, discípulo de Platón, dijo que las ¡deas admitidas 
por su maestro, son en el hombre anteriores á  todos los conoci­
mientos, pero no innatas; que llegan por los sentidos y se impri­
men en la inteligencia que compara á una tabla rasa: pero él 
místao no quedó satisfeolio y admitió pasiones que venían del 
esterior y trastornaban la regularidad de las impresiones recibi. 
das. Todavía menos se contentaron los platónicos, quienes re­
conocían que con las misnins ideas todos los hombres no obra­
ban del mismo modo, y desde aquellos tiempos se vió que liabía 
unii disposición iiiiiata para tales ó cuales ideas. Los sectarios 
de Platón la colocaban vagamente en el espíritu, y los de Aris­
tóteles en el espíritu que existía en el cerebro.

Las ideas resultan de la actdon de loa cuerpos materiales en 
el cerebro |ior el intermedio de los sentidos. El mismo Platón 
tomó, los tnodeloB en estas especies de aceioiies. cuando pretcn- 
eüó que lasim ágenes se habían creado en un principio y  que se 
habían formado los cuerpos conforme á ellas, !o mismo que un 
escultor hace iiti muñeco de cera para formar luego una estatua.

Mus como los filuaófos sentían en sí mismos impulsiones 
iiidefinúius que los giiiabnfl á esta ó aquella acción, dieron tain. 
bien el nombre de trfeas á  estas fuerzas desconocidas y las m ira­
ron como innalus: las compararon á  las que habían servido para 
esplicar los fenómenos intelectuales, y el amor, ei odio, todas las 
pasiones y gustos, se comprendieron bajo el nombre de ideas; y  
como no hay en el mundo esterior, ni odio, ni amor, ni cempa. 
;SÍon, oi admiración por la viriad» u i repugnancia al crimen,, se
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fundó la teoría de ¡as ideas innatas, aunque se tunera  la idea’ 
por la imágen del objeto, y faltaran objetos que las representasen. 
En tanta confusión, unos pretendían que todas las ideas venían 
de los sentidos; y los otros que todas eran innatas. Los P la tó ­
nicos admitieron tres almas eii el liombre; la vegetativa, la ani. 
m a/ó sensitiva y  laracicnal. Pero después Bucon no reconoció 
sino la i-acionat que era la fuente dei entendimiento, de la razón, 
del raciocinio, de la imaginación, de la inenioria, del apetito y de 
i'i voluntad, y la semilioa que engendraba el inoviinieuto volun. 
rio y la sensibilidad. Casi lo mismo pensó Mniiie de Biran: pero 
Bncon no estaba por la metafísica; quería que iio se satisfaciesen 
cou las nociones comunes para tos raciocinioe, sino que se ubser. 
V33e la naturaleza y se multiplicasen los esperimemos para dar 
nuevas bases á  lógica.

Descartes trató de reformar la filosofía: comenzó por du­
dar de todo excepto de su existeucia personal, su única realidad 
fundada en el semiuiiento del yo. “ Yo Pienso, dijo, luego exis­
to, '■ y antepuso el yo á las ideas, á las inclinaciones &c.; re­
conociendo sin embargo que liay ideas que llegan ai individuo, 
es decir al yo, Su yo distinguió: primero ideas a<fti¿ntid<zs, lia. 
madas así porqué vienen de los sentidos; segundo ideas facticias 
que el yo forma con las adventicias, y tercero disposicñmes ínna- 
tas que se refieren a los sentimientos de que beraos hablado. Des­
cartes conserva el error de llamar ideas no solo á las pretendidas 
representaciones de l<is objetos estemos, sino también á los ju i­
cios que son sus ideas facticias; y hasta cierto punto cambien á  
las disposiciones innatas.

Locke dio dos orígenes á  las ideas; los sentidos y la reflec 
ciof!. Pero se vio obligado á reconocer las inclinaciones y la vo. 
iuntad. que están separadas de las ideas y que no pueden ya ser 
sino cualidades del yo. Las ideas propiamente dichas habían per­
dido muclia parte de la importancia que se les coneedia o«»a 
Platón y .Aristóteles, que eran ideólogos esclusiros. Según el 
último, las ideas eran el elemento del pensamiento y había llega­
do hasta decir que todo cousistía en el pensamiento, y llamado í  
Dios el pensamiento del pensamiento. Todo lo subordinaba al pen­
samiento alimentado por las imágenes, que consideraba como es- 
peeiei reales que representaban los cuerpos, Cuando liego Lockg 
se había adelantado mucho, pues se distinguían las ideas que soj» 
a s  imágenes de Jos cuerpos, de las ideas innatas que represeutaii
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otras inclinaciones, y ademá,s'l»s.t<ic.M.facf««asque no son sino
otro }uieio, y en fiii el tjo que todo lo perqíbe. • ; •

Uua.-consecueftoia espantosa dio? .líronssais se deduce -da 
aqiií.-Ko siendo ya las ideas de los<«¡er|)os. es/;ecics nales, como 
las liabía heoho Aristóteles,, sino iwágeitessiiBplesde ios euerpos 
Qxisleiues on eienteodiinientoy percibidasporieiy» que nopubtle 
estar en relación con los cuerpOstmisiBos; se poue oii duda li<exis­
tencia del mundo esierior que ü o  tarda onaegarso por los .escépti­
cos,,y el yo de, Descartes. 5?<« es su única realidad', queda acílo en 
cUiombre, luchando con las ímágones o ■ iJeus que iimoldn y 
Uansfurinade mil maneras sin llegar jam ás á la 'certidumbre. Tal 
eS'la consecpeiicin de la  teoríii'de-las ideas r.tdiciiies tomadas 
en las sensacioucs. v aplicadas .después á  los sentimientos é iiur 
pulsiones internas. ?ío se podía salir de la duda sino por el mis- 
tipismoi diciendo; “ á  pesar de todo, debemos,de creer en látexis­
tencia de los .cuerpos,- porqué Dii>s la hn revelado.” . Senteiioia 
que se refutaba'replicando^iie.ia- revelación ricr leivía mas c.ertit 
diimbre queido demás, puo* solo liega al iiombre por las palabras
ó escritos de los profetas ynpóswles, quotaiiibieii son cuerpos. •

Se Imeotnnto r.tiide con esta palabra yo que jir/.gamü.s de la 
mayor imponaiicia hacer álfunns e.splicaciones. Ciiniens'.arcmos 
por definirle, y estudiar su sentido. Semejaniei ú lavozm aiu- 
rali'za que se aplica á.Uiiiins.cosas, el yo significa el alma, í> la 
facultad instintiva quo produce e l  d e s e o  d e  satisfacer una iiecesir 
dad, una abstracción y lanibier. por la cual el hombre se clasifica 
en.lít creación píirndisluiguirsc ilo:los otrosxibjctosi-En el pii-» 
mer sentido el yo no perjnüiea á la docirina frenológicaj puos'csia 
jam ás hn intentado negar la existéiitia del-alma: eH' el.segundo, 
viene á ser el alma animal de Pintón, iibuíO: do. pnlaltraS' que es 
inútil criticar eirel estado actual de laciencia: en el.último, es
donde podemos lialliir algunas difuiultadbs-. Dicen losimelafisi- 
cos que el yo es uii conoeimionto iiiniiii) que tiene el iiuhviduo 
de su propia existencia y quB por eso nir-hombre se distingue de 
otro. Otro tanto’le-sneede al perro, ul cabal!* y auimalessuperio­
res,' p u «  iititguoo se coufuiiie con otro, dé «u especie. Creemos 
qite esto solo resuelve lacusslioi!, pues si és.un «onociinienlo que 
iionen al;;tmos aiiimiiiu;; rtu iiay cu 61 nirigun mistefiti, aiiio un 
efeotíl de la orgstii/.noion: i-s semirse-sintieiidü; jCmuo. llega el 
ainitial áconoeerse! —Eor hisfaeiiltiides recspiiviis,-. y las sen. 
sacioues internas. Li vu que ¡os-ubjetos eeteriores chocan en sus
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sentidos y produceií diversas impresiones: al luisii.o • lierapo tíe- 
ile . iiecesitbdes que le originan sensaciones diferentes á  las que 
aqnellosocosioiiaban. Sea .ejemplo k  sed: esta • sensación ía,' 
tensa que prodirce la ansiedad, no se calma sino con la bebí, 
(ja de-un líquido. La primera seinasion .era iiidefitiiblé para él,- 
mas lasníisfaceion de su-necesidad lo produjo iiri placer qtieco-' 
mmir.ó á  dfci&iitar desde qiiu.el liquido tocó.sus labios; y al pun-' 
to iiitiüre (jue él, esto es, sus necesidades, son diferentes del objtw 
tu que tas sniistizo. El nniinrti no es pues sino un'conjunto de ne­
cesidades quo se indican por el dolor y se satisfacen con placer. 
Pero así como goza con la bebida, goza con el alimento, con e l 
caior,.cf>'n los olores sitares, los sonidos armoniosos, el brillo de 
Jos objetOsr y al notar estas diversas impresiones, las clasifica- 
porqué tiene el órgano de la individualidad y todas las faculta., 
des receptivas.que su sensibilidad pone siempre en contribución. 
Se señala á  sí- misino insiintiv.tmeiite, esto es, sin darse razón- 
del inirquéloiiace. El mismo M, Coiisin, que es ei filósofo que 
h a  apreci ido con mas e.í ictjtuU-ol desarrollo'de la inteligencia, 
dice que el adcpiiere iiistintivnmeiite el conocimiento dé
las cosas, porqué sus facultades ehirnii en ejercicio sin que su 
volunt-id ío detenniiiB. El niiíi? toma«l pedio sin coiicieneiaj IIüí. 
ra  obedeciendo 4 una sensación que le martiriza, y no concibe," 
instintivamente se alegra con los ciili’iVes vVkos y  se eutristecé 
con ios pardiVs; caracteriza el color dehm km o ihodo que distin­
gue á su Dbdriza entre las otras mujeres. A sí. concibe la espon- 
lanoid¡id..¿Fero sí distingue .-i su nodriza, no debe por' ol misino^ 
hecho caracterizarse á s í mismo y ser ll.evado'á hacerlo por sus 
instintos innatos y no por un elemento [lariienlnr Jlnrnado yo l

Pero so dice:'«I ye-es lili voluntad; es Una cosa distinta de mi 
cuerpo. que es In volu’aiad? prcguníarínmos.—^La resolución 
de satisfacer' un itislimo, .combatido ó- no por.otros. ¿Y como stsi 
digehCohipacan'dola distintas impresioiios, calculando el bien- 
yiel mal que nos resultai-4. En este oaso la voiutuad es el acuer­
do de la razón; debido á  fas facultades reflectivas.- por consecuen­
cia, Ja frenología esplióa el hecho sntisfactoriniiieiite y el yo  iio 
plesenta nada de estrnordinurió: no puede ser una entidad, ni 
uno fuerza: es solo mi efecto.

E ldisíinguirsela inteligencia del cuerpo, que es otra de las 
•acepciones de la palabra ya, es lo misnio que distinguir la inamx 
de uun, de su propio pié, el ojo derecho’del izquierdo; en una psí'
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Inbfu, 09 distinguir el cerebro que piensa, de los otros organna 
que no piensan. Y esta misma separación de Jae operaciones del 
cerebro.de lasde los otros órganos; manifiesta !a diferencia y 
primacía del sistema nervioso. ¿Quien dirá; yo  no soy mi csrthre 
pensando^ Un golpe, uiia esquirla, una compresión, una fiebre, 
le demostrarí-m al punto que su conocimiento del yo aparece y 
desaparece con la acción cerebral y que es uno de los fenómenos
mas sencillos de la inteligencia.

Eli fin, se dice que el yo no es la inteligencia. Entonces no 
será sino una pura abstracción, igual al movimiento considerado 
á parte y distiiiguidi) del cuerpo en que se baila.

Coniinuaraos nhora el exim en de los filósofos.—K aut re­
conoció lambieii las ideas representativas de ios atributos de. 
los cuerpos que eran los únicos que podía comprender; pero es­
tudió con eapecialidud los motores de nuestras acciones, üijo  
que el hom bre no bahía nacido solo para aprender, sabor, enri­
quecer su espíritu con los conocimientos adquiridos por las ideas! 
sino que tenía impulsiones iiiteVnas que llamó viriuatidades ó le­
yes eternas, do las que algunas nos inclinaban al bien, á  lo jiisto,
4 lo bello &c. “ ¿Pero donde las colocaba? dice Brnussaisl En 
el yo en el almaí Dios lo sabe! Ninguna legion de la nía, 
teria nerviosa, ninguna-víscera se designa en este sistema iiebulo. 
80 de metafísica diuide seentrevee la verdad y se pierdo en las 
hipótesis: todo está vago; i|i'definidn, omifuso. No obstiuite divi­
samos uoo de los escalooes que señalan los progresos de la filoso­
fía hasta el punto ciilininanle en que la frenología nos lia permi­
tido establecer aquella ciencia sobre bases sólidas y en relación 
con nuestros conocimiento».”

Condillac’, estit inteligimeia superior q u e . brilló como una 
antorcha en el'sigio próximo pasado, que Im recibido tan ponde­
rados elogios 'como, críticas injustas, ijuiso reducirlo iodo á  la 
sensibilidad. Desiumi>rado-como Descartes qne doblegaba el ijo á 
su albedrío, en, lugar de tomar el fenómeno abstracto de este por 
punto de partida, se valió de la sensibilidad física parn fundar
su sistema. Y ciertamente, sin la sensibilidad, ni el hombre cono­
cería l.i naturaleza; ni su propia existencia. Pero esta scnsibili- 
d ad  es un instrumento, es el conductor que trasmite á todas par­
tes tas impresiones esternas, é internas, es la función de cierta 
clase de nervios; mas no ea, ni será nunca el pensamiento, ni niu- 
guqa facaltad; todavía míenos podría engendrarlas. M. Cousin,
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discípulo de Ifl escuela escosesa. no ha  podWo ó no 1.a querido
pesar en su justo ralor su sistema, ni deslindarlo cierto de lo tal' 
so que contiene: «1 combatir la forínacion de las facultades por 
la sensibilidad, Iih usado de argumentos inespugni.bles, pero no se 
lia servido ni .le una sola idea que le toque e» propiedad; todas 
las tm to.nadode los frenologislas, como puede cualquiera satis­
facerse leyendo estos untores. JVo nesarnos que victoriosamente 
oi ruinaiH también el sistema de los signos, y gracias á esta parte 
y á, la hermosura de la traducción, ie dimos lugar en nuestra 
obra, aunque eu muchos otros puntos difera.rms de modo de pen 
sar, adviniendo sm embargo que basta en esto de signos no son 
suyos todos los argumentos que emplea. ¡Pero cuantos en o re . 
sobre la voluntad! E.-ta que no es otra cosu que un fenómeno inf 
teleeluai y no una potencia creadora de las facultades, jser la 
que produce el lenguaje? L a voluntad es la que da su chirrío & 
08 pájaros, su balido á la obeja, su voz al hombre? El hombre 

habla porqué tiene el órgano de las lenguas y  un alma divina 
«pie dirige sus acciones y eleva sus facultades á un grado supe- 
i ior á las de los brutos; no porqué su querer ie crease. Pero có­
m elas nuevas ideas toman crédito y bastan para hacer su crítL 
«:a/ nosotros nos alegramos de ahorrar el tiempo que gastaríamos 
en refutarle. No negamos por esto la excelencia de algunos de 
siis ra sp s , de los que se encuentran muchos en su crítica de 
Helvecio; y al mirar la lógica y la elocHencia de su palabra llo­
ramos b. ceguedad del amor propio q»e impide á los que han si- 
dé maestros tornar á la escuela cimi.do otro mas sabio que to- 
dos ellos, Ihs ofrece sus lecciones. No culpamos los individuos: 
ceden sin conocerlo á un sentimiento que ¡ruede mas que sus fa­
cultades intelectuales; y no á  todos ha cabido eo siserte una or­
ganización capaz de superarle.

Vemos á M. Cousin gastando sus fuerzas intefectuafes en revi­
vir tm sistema que en los antiguos tiempos de Platón se pudo lia. 
m ar divtno, que Coiidillac humunizó y que lu Frenología ha en. 
irc'gmlo á la gangrena. Dejémosle evaporarse en-las últimas con. 
vulsiones de Ju sicología que ya se contenta con ‘-la sensibilidad 
'que transmite al alma la acción de los objetos esteriores, la ac. 

■'?n«d«dque hace que el alma se asimile esta acción, y  en fin 
*‘d  enUndhiiiento que á virtud de leyes y principiiw que Je son 
“ propios, transformo In sensación.en verdadero pensumieiito;’'  
manera iiígCDiosa de espresar cosits incompreusibles, pues cota-
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Plewmp.uc; se iírnor-ai6l,eóJS<í s« “ '>« «' *' ®>
VntreeHi-se á  estas teorías, es querer peaetrar con nuestras una.
einaciones en los arcanos eterno. /Desgrnciíula In ciencia
n u D s o lo s e c o ra p o n e d e p a ls W  Mas valiera en lugar de de. 
f i r  que le son p ro p ia ,  confesar, faladinaineiite que todo esto
lo ignoratnos. • .

‘ Pero ya que estamos en la escuela de Edimburgo que es 1* 
que mas se Im aproximado á la verdad, permítaseme.esplicar su 
teoría, llutdiez.oii, Raid y Dngaid Steward, .pretendieron-fun­
d arla  filosofía en el sentido común. i " \  qiiB.-_diieroii,.sB|>u tnrsu 
“ bu abstracciones nebulosas, doude es tati fácil ■ perderse a) exa- 
“ minar los.fenómend» que presenta la moral del lioiTibrol Quu
“ tinncn.dc común las imágenes de Jua cuerpos, emi. pl «««'•. el 
"odio, los sentimientos d.e lo, bellQ, de lo sraade, de Iq sjjbUme, ite 
Mlaiiiiíícm. de la uirWfi.de la benefioRiícia, de U i.vcm duun, (Js 
“ la udmiracivn &.ÍJ Estas palabras existen,eutqdas, lúe lenguas: 
“ todaslas naciones las. han. pdoptad.o: por cousecuencm rcprcT 
“ sentaneiuocioims. impidsiones ó noei'mes geuaralinente .seiitp 
■M„sv admitidas. F4 m isen,de,ios fenómenos que aeualnn, no es- 
■ ‘tásúlieimitemente esplicadn; es{a es la ^ I ja . ¿Y,un ppdi.emus
“ concebirlos tomáiidoJos.porfenóniemití. primitivos, impulsiones
“ espontáneas que lr.aen,.cpijsigp la convicción y,hacen l,I duda 
“ imposible! Hallamos la prueba,, añaden,.en 1? creeiicia délos 
“ pueblos, todos los cítales Ics dan el mismo.m>iHb|c,. ... Les loUo
asii^oar órganos á los íeiiótneaos admitidos. , • >

° Estos son los sistemas filosóficos que precedieron a  la doc.
trina de Gall. Compárense tus bases ,en que se apoyad y se con-
veiidríi con nosotros en que oo, se.han.fuudado en ei estudio.de la 
naturale-/,a: se lia temido degradar ul luHObro comparaiidoje cim 
los animales, á  pesar do que se note lo que tioue.u. de /?omu« y 
que sokuios difereiiciaiiuis pti la uxoeleucia, <le nuesím ra-Muvque 
puede, elev.irse basta .e.lcRuocimieiitq.iie Dios, pavadq-cu.al nos 
dióun aima y un cuerpo ,á. su semajaiiza.. '  .up 
■ Pero nofueroii.losñ'ió.sofos de buena fé los que map trabajo 
dieron á.Gall. -Tuvo que Incluir coim a Iq igmii-jinuia,iy: no-solo 
contra ía ignorancia .desprevenido,' siiic» ooijlruJ.a igiiüi;aiicia qr.
inadii.de la nstpcia y'coii la  m áscara 4« la Jiiimwqsíit.I^e.fciíJpa- 
rüii de que su .sisteuip a r r u i n a b a . d e l  Q.liiia..y.qU|P»'c 
alvqdríq.' V'eremos destruida eu el tercer prtíciilo.ie%yi ecutiaciup'

I , .......... . .. in-.niuc
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LITERATURA.

Novelas
Y NOVELISTAS FRANCESES

BASTA m  SI6Í=0 xvm .

mfIJ el reÍDado de Hugo Capelo, 987, los romanceros 
que estaban sepultados en la tíalia Narbonense, por otro nom­
bre Sepvimntiia, que fiié su cuna; desde que salió del estado tene­
broso en que el yugo visogodo la había sumergido, principia­
ron á Hurecer y á desparramarse. Confundicudose el romance coa 
la ya corrompida lengua del Capitolio, con el galo, franco, 
y tudesco; dio su nombre á las consejas de los troraJores es­
critas en rimdrlos versos, y cuyo principal carácter era la senci­
llez. Rii 1001 Constanza, mujer de Roberto, Rey de Francia, 
trajo Bniiclnis trovadores provenzales, que muy estimados vieron 
en sus lilas á Guillermo IX , á Rnymuiido último conde de P ro . 
venza, y á los de Anjou, de Tolosa y Flandes, á Alonso I I  y Po­
dro IH  reyes de Aragón, á Federico I I I  rey de Sicilia, al del­
fín de Anvergne y i  Ricardo Corazón de León poeta y músico,
V á otros imiclins y muchas de gran valía, como Beatriz, conde­
sa de Proven/.a, la co.iidesa de Die &c. Sus poesías eran román- ’ 
ces, serventecius, novelas, cuentos, querellas amorosas &c. A 
üii do la cuarta décima centuria, la mala conducta de los tro­
vadores, y la perfección de las artes y de la lengua, hizo que 
aquellos, ya envilecidos,_ mas sirvieran de carga que de instruc­
ción al estado.
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amorosa de las Galias por Bussy-Rniiutin, la Sátira de las gente* 
distinguidas de la corte do Luís XIV, y  la de Gonzalo de Cor" 
dnva y  Numa Ponpilio, de Florian. Después de la Francia, la 
España es el país que mas novelas ha escrito sobre la caballería, 
las cuales se lian traducido é imitado en el otro v viceversa. Es­
ta nación grave y  naturalmente caballeresca y  apasionada á  las 
novelas y á la vida de ios santos, redujo á  ellas en los principios 
su literatura, basta que el iuinorlal Cervantes hizo su nunca bien 
ponderailü D. Quijote.

Descubierto por último, el Arte de imprimir en 1440, F ran­
cisco 1.® en 1515 le generalizó en Francia, protegió las letras 
y premió los sabio?. La novela pastoral de ü rfé  muerto en 
1C25, y que intitulo Astrea, fué muy afamada por tener un carác­
ter distinto de las demás; pero hablan en ella los pastores como 
pulidos cortesanos.

francisco  iZaóeZais.—¡Vació en Tnraitie 1483 y murió en 
1553. Es el que mejor lia dado á  conocer el modo de pensar, la 
erudición, usos y costumbres del tiempo en qne vivía; mas yu es 
difícil comprender su estilo, y como sus personajes nos son to. 
talmente desconocidos y á  veces es grosero y bufón, no Je apre­
ciamos como antiguamente,

Scarrov.—Pablo: nació en Parí'! en ICIO y murió en 1660. 
Alegre, vivo y agudo, se casó ya baldado con la señorita de .\u- 
vigné, después marquesa de Maiutenou. El pudor apenas se res­
peta en sus obras, y de cuando en cuando es cbocarrero. Aun jue 
tuviera mas facilidad que ingenio para la poesía, aun se lee 
con |)lacer su novela cómica, y en sus epístolas hay un estilo bas­
tante elevado. Dos de sus piezas, Jodelet y D.m Japhet, aun 
se representan.

L a  señorita de Scudéry .—Nació en Ilávre deGraee 1607. 
De los 94 nños que vivió, los 60 los pasó en escribir versos de 
los que suelen acordarse en F r ancia, y 40 volúmenes ele novelng 
que nadie lee. Se llevó con su discurso sobre la Gloria, el pri. 
mer premio que (lió la Academia á  la elocuencia. H a hecho 
otras muchas obras.

L a  señora de la Fayctíe .— Son sus novelas el espejo de lug 
gentes lionraclus, y fué la primera que habló de la virtud en esta® 
obras y describió con gracia aventuras naturales, como eii la 
Ziiide: nunca se lio pintado con mas delicadeza el amor com­
batido por el deber, como en su Princesa de Clévee.
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La Conde.sa de í/itra í.—Enriqueta Julia de Casteliiau: na 
ció en París en 1671 y murió en 171(5; se l;i Humó una de las 
musas francesas. Su novela Los Duendes de Kemusi, tiene inge­
nio y facilidad: sus cuentos de las hadas son tan atractivos co­
mo pueden serlo, y lia versado ngradablenientc en algunus piccc- 
sitas, como en el Placer.

L a  señora de Kíí/«<heM.~María Catalina Iloiteosiu des Jar- 
dins: nació en Alenzon en IG3-2 y murió en Se dice (pie
escribió sus novelas coa una pluma tomada de las alas del amor , 
lo que es demasiado. Su'< obras principales son; los de sordenes 
del amor, los Anales del galanteo, los desterrados de la Corte de 
Augusto y los amores de los gr-andes hombres.

J ' e j í e Z í m : — e n  su Teléraaco, que es juntamente novelay poe­
m a épico, ha dejado lucir todos ios quilates de su ingenio, y la 
sabiduría de los antiguos filósofos. Compuesto para la instrucción 
del Delfiu, es un espejo de gloria para el pi íucipc y de fdicida.l 
para el pueblo. Prohibida eii un principio y no publicada en total 
hasta 1717, sirvió después para la educación de los príncipes.

Hamiííon.—El conde Antonio: cuentos y novelas. Nació en 
Irlanda en 1646 y murió en Saiut-Germiiiu en Laye en 
Estuvo en Francia después de ajusticiado Cárlos 1. « : volvió á 
InMnterra con Cárlos 11, y la dejó para siempre de resultas de 
la ^revolución, con Santiago II. Pasa por escritor amable y origi­
nal: su estilo fácil y ligero: tiene el tono del gran mundo, y no
huy cusa mas natural y elegn:>te que su carta en prosa y verso 
al conde Grnmmont. Se distingue entre sus cuentos E! Béiier, L a  
F ieur-d’ Epine, las Memorias de Gramnout, que de todos los li­
bros frívolos es el mas agradable é ingenioso: narra bien en verso 
como se vé en sus Quatre Fneardins.

L e  Sflge.—Todas sus novelas son preciosas. E l Gil Blas es 
tan bueno que ios españoles no conciben como un estranjero pue­
de haber conocido y luiblado tan bien de sus usos y  costumbres y 
creen que es traducido, lo que están  cierto como ser esta obra me­
jor que el Quijote como aigiinos franceses imaginan. Le Diable 
Boiteux, es imitación de nuestro Diablo cojuelo de Guevara. Des­
pués siguen el Bachiller de Salamanca, las nuevas _ aventuras de 
3>. Quijote, Guzman de Alfarache, Estevanillo ó el mozo de 
buen humor, y la Bnüja hallada, con las cartas de Aristenette.^ 

L a  Señora Tencin.—Claudia Alejandra Guérin de—nació 
en Grenoble en 1681 y murió en 1749: su novela del eitio dc C«-
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lais es defectuosa por los muchos personajes, los episodios, la 
complicación 6 inverosimilitud de varios acontecimienfn?; pero 
tiene muy buenos retratos y mucha sensibilidad. Las Desgra­
cias de Amor, dicen que es su misma historia. Las memorias de 
Coiüingesy los aventuras de Eduardo II , le son muy inferiores. 
Su estilo es en general fácil y propio del asunto; su narración 
clara, y sus reflexiones naturales; cortas y juiciosas.

E l  Abad Ttrrason.—Juan; —nació en Lyon eii 1670y m u­
rió en París en 17-30 Le han comparado á Lafoiitaine por su 
genio y afcct<ia. El iSeiAüs os una novela moral como el Teléma- 
co, y se halla el retrato perfectísimo de una reina de Egipto. Su 
traducción de Diodttro de Sicilia es estimada.

iMontcsquie.u.—Su templo de Guido es cnsiun poemn en pro­
sa donde pinta el primer amor. Su estilo es tan vario como figii. 
rad ii;p i ro lecriticauia división de artículos terminados como 
madrigales.

L a  Heñorita de Lu.'snti—nació en París en 1683 y murió en 
!7üS. .A jiosar de lo bajo de sii cuna, recibió mny buena educa­
ción. La proligidad y á veces la la-glicencio, es la falta de sus no­
velas; escribía de prisa, pues vivía tic sus obras, que eran á un 
ticmjio históricas y fabulosas. Las mejores de todas son Ia« 
Anécdotas de la corte de Felipe Augusto, que algunos piensan 
es hecha por el Abad de Bois-Morand, aunque publicada en 1733, 
bajo el nombre de.aquella.

J/anwflui. —Pedro Carlct de;—nació en París 1683 y murió 
en 17C3; sus primeras piezas fueron para el teatro. H ay en sus 
obras pinturas fieles del cornzmi humano, y es el primeró que en 
sus novelas lince hablar al simple ciudano, ni lugareño &c. Su 
lenguaje, siendo el primero que los sacó á la escena: su única 
falta se reduce al demasiado estudio de su estilo. L a Ila rp e  ha­
ce de él una crítica demasiado dura. Sus mejores iiovcl.as son la 
vida de M ariana, j  e\ Paisano Parvenú. E s autor del Filósofo 
indigente y del Farlamon.

L a  Señora de G raffigni.—Fi^nciscz, d’ Ysseinbourg d’H ap . 
poncourt, hija del conde:—nació en Nancy 1694. So casó con el 
conde de su apellido y murió 1758. Sus Carlas peruanas, novela 
crítica, con dicción sencilla y elegante, patétiea, algo m etafísica v 
falta de naturalidad en algunos casos; le dieron fama y nombre 
de literata. L a novela. E l mal ejemplo, que produce tantos vicios 
como virtudes, y su pieza en 5 actos, In bija de Arístides; han sido
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imiy criticadas. La atraen 5 actos llamada Cénie. e s ti  escrita con
iiiuclia delicadeza. __

E l  Abate Antonia Francisco—nació en lO tr  y
rascándose salo en el campo de Chantilly el 23 de Noviembre 
I7(i3, la dio iin ataque de aplopejía de que volvto enterament 
ni .abrirlo el cinijaiio que por orden déla justicia indagábala 

. cansa de su muerte; pero ya la herida mortal estaba dada y solo 
vivió el tiempo necesario para ver el cniel aparato qne le rodea­
ba y el modo conque le quitaban ia vida. Era de buena familia 
.íesnita en un principio y después militar, arrojó sin pensarlo á 
su padre de loalm de una escalera, de cuya caída muño, por so­
correr á su querida próxima al partoy á la que su padre fuera de 
sí quería agolpciir. Taciturno y tenebroso desde entonces, mis 
mnchas novelas tienen el carácter del autor. T res veces mas se 
hizo rclisioso. En el ilaya  hizo imprimir las Memorias de un 
hombre de calidad retirado del mundo, que así como la Instoria 
de Clévelaiifl, liijo natural de Cninw-eil, tiene muclias bellezas y 
faltas. Los caracléres e.staii bien formados y sostenidos, la dicción
e s  p u r a ,  lo s a f e c tn s  n o l i l e s y  u a iu r a le s ,  p e ro  t i e n e n  luiiclios por-
incnorcs y demasiadas rcflcccioiies morales. Aunque llena tie ab- 
siirdüssu segmula iioveln, <¿1 Dcíin de KiMeriue y 
divierta é i«tere¿a. La historia dp Murgarita de Ar^jon, rema de 
IiK^latcrra, es una mezcla de ficciones y de liecbos Instoricos. 
Fué muy nfimada la dcl título; Una Griega moderna. L a del 
caballero de Grinux ydc Maaon Lcscout. son en las que dcsarro- 
Ha todo su talento; jiero la última puede hacer una impresión pe. 
li<rrosa cu lajuvcnlml fiimiliarizándola con el vicio y el lenguaje 

• de las pasiones. Las 3I-moriasUe im hombre iiónrado, es media­
no, y las de Mr. de .Uontcalni, conteniendo la iiistoria de ia giicr- 
l a  de Irlanda, os muy fabulosa. l ia  escrito y traducido prodigio- 
sámente. Sn lústorja general de los viajes desde principios del si­
gla .NV, se ha compendiado y continuado por L a llarpo. El 1 or 
y Contra, es un diario de las obras que se publicabaii; se halla 
allí su retrato, hecho por él mismo, y es lástima que su pluma 
guiada por uu ingenio superior no se emplearit smo eii novelas.

Eutliis.__La mejor de sus iioveius es la llamada Confesio­
nes del Conde de*”  Uespués siguen; la historia de madama de 
Luz, y Acajou que tienen buen lenguaje y excelentes retratos.

J,a Señora de Gowes.-rMagdalena Angélica Poisson,hija  
de un comediante, uacióen. París IG31 y murió 1770. Escribió
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muclio para vivir: así la mayor parle d,ü sus obras son medianas. 
Pero sus Jonrnees amusantes y las Cent Nouvelles nouvelks son 
muy agradiildes.

E l  Abad d t Voisenon.—Claudio Enrique de,—nació 17G8 y 
murió I7~.>. La Historia de la felicidad, aunque frívola, instruyo 
y divierte. Esiii y sus dos comedias Marioges ossorlis y hi Ce. 
quede f i l í e  son las únicas que tietieii alffiin luérilo entre sus obras.

Crehillon hijo —C. F. Jolyot: nació en París 17Ü7 y murió 
1777. üun inglesa no dirín que leyó sus novelas; tanto ofenden 
el pudor: tienen iguainreiite poca acción, variedad. L as mejores 
son los Enagennmientos del cora/.nn y del ingenio; y sus cartas 
de la Marques.t de**'* Teiiv.ni y Néannrdé ito valen mid.i, mas 
por sus alusiones satíricas fué el amor á Iii Bo.'lilla. El Sofá, nl- 
gnna vez licencioso, contiene las aventuras i!e Ricliilien bajo e( 
liomliro de Jlazulim . No conocía el mundo, v sus otras novela» 
nada valen.

E l  conde de Tressait. —Luis Isabel de la Vergne,__nació en
el pnlncio E|iiscnpai de su tio Obi.spo de Mana 1705 y murió e» 
17rt2. Se ocupó en su veje?, de abreviar y corregir las amin-uag no- 
Vfliis de que liizo umi colección, ijuo bu hecho mirarlas con el 
interés que se luBreceii. .Allí se baila la novela de la Ctilprenéde 
autor de la.s ya olviduilas (’asandni, Cleopnlra, Sylvandro y Fa 
ramond, cayo mérito consiste en snenf á la escena multiiiid da 
personajes de interese» distintos que marchan juntos iiácia un' 
mismo desenlace.

r<5¿íatVc.— Sus novelas son ficciones divertidas ó agradables 
donde todo huele á espíritu filosóiico, llevado alguna vez al es- 
tremo. Este hombre cuyo carácter no era propio á las ciencias 
matemáticas, ni a la s  críticas razonadas; sabe escribir de iiii mo. 
do que complace aun cuaudo no se piense como él. Brilla en 
sus obras la sensibilidad.

Juan Santiago llousseau.—Novelas.—En I7C1 publicó su 
nueva Heloisa, llena de bellezas y de faltas. Todos tienen un to- 
no exageimdo y no hay grados que ¡os caracterizeii: siempre se 
vé al autor cu las cartas de Julia y de Saint Freux. H ay  cartas 
que arrebatan por lu naturalidad de la pasión; pero á  la mejor, le 
sigue una paradoja, una frin digretiion ó una crítica estéril. Julia 
es un compuesto de ternura y piedad, de grandeza de almo, do 
naturalidad, de peJautisrao y siilauiería. Usa de frases y dice 
desde el principio cosas, que una m ujrr muy cspcrimcnlada y
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pervciúdü solo puedo conocer. L a  carta sobre los duelos y  la  que 
trata del suicidio, son obras maestras de lógica y de elocuencia. 
Kii l"G2 publicó su novela sobre la educación, ó el Emilio. Con 
muy pocas variaciones sería lo mejor establecer su pian. Si Rous. 
setiu lio lia sido siempre virtuoso, nadie ha dado á  conocer tau 
bien como élelm critode la virtud. Su tercer volúmeii estalle- 
no de objeciones contra el crUtiaoismo y quiere con todo que Emi­
lio sea cristiano. La obra fué condonada pur e! parlamento de P a­
rís, y su autor perseguido, anduvo errante hasta que el amigo de 
Federico I I ,  lord Marshal, le dió uii asilo. Contestó al Arzobis­
po de París defendiendo su obra, y esta carta tan  lógica y elo. 
cuente debe leerse con prevención, porqué se hallan las paradojas 
ni Indo do las verdades: es un sofisraii como aquellos que tan 
bien Rousseau hilnba. E l Levita de Efraím en cuatro cantos y en 
prosa,que él llama poema; tiene cosas que encantan, aunque, el 
sujeto dissiistc. Los tres primeros cantos les hizo en el camino 
cuando huía de. Montaiorency. L a obra titulada Rousseau, juicio 
de Juan Santiago, es un diálogo entre c! autor y un francés en el 
nue aparentando hablar contra sí mismo, defiende sus escritos; 
mas no ha dicho todo lo que otro pudiera decir y así no habla de 
Jos cosas que era difícil resolver. Los Reveries du Promencur soh. 
taire no tienen sino pocas ideas: trata de probar que hizo bien 
en dejar sus hijos en las casas públicas destinadas al socorro de 
los niños abandonados; pero en sus Confesiones ser econoce cul­
pable Las aveuturns de Miiord Eduardo, son casi una continua- 
clon de la Nueva Eloísa. Hubiera Unido mas opinión de virtuo­
so si nunca hubiera hecho sus confesiones. Su estilo es de lo mas
elocuente que se conoce en francés, e.s un estilo suyo propio: le
pueden ganar como metafisico; mas coniu escritor, tiene pocos
rivales. E s cierto que alguna vez le falla buen gu.sto y delicade­
za, y sus espreciones é ideas suelen ser desagradables.

La Señora Riccoboni— iU rin  Juana de Méz.ercs, de La-
bo ras:-n ae ió  en Paris 1714 y murió eu Pué cómica y sus
mejores novelas son: Cartas de milady Caluby,
Biitler, la bistoiia del m arqué' de Cressy, Ce.irtns de Adelaida de 
Dnimnartir condesa de Saiicerre á Mr. el conde de Raneé, y las 
tic Isabel Sufía L a Valiére á Luisa líoríeiisia de Caiitcloii. Casi 
todas tienen filosofía, sensibilidad, corrección, 6 ingenio; y solo 
por defecto,„los epítetos, las esolamaciones y las reticencias tan 
abundantes en susescritos, que fastidian.
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Juaií S an tiago :-nació  en Cassis ea 
1716 y  m uño J795. Este filosofo anticuario publicó infinitas me- 
monas perfectamente redactadas, y  en 1788 sus viajes dei joven 
Aiiacarsis en Grecia, que le consumieron 30 años de estudio: 
aun no se preveía la revolución francesa, pero el suceso sobrepu­
jo las esperanzas del autor. En su introducción da un bosqueio 
ta n e ia c to  como interesante de la historia de los griegos y 
aunque notan  elocuente como Biussuet, no le falta elevación6 
mteresa por sus reÜeociones y porel modo de presentar ios Siechos. 
H a sido criticado el plan de la obra, pues no se necesitaba el as­
pecto de novela para  interesar; de aquí resulta que en las discu 
siones liay poca crítica, profundidad y  filosofia. y que en vez de 
bailar un juez ilustrado so vé un panegirista de la antigüedad. Si 
hubiera dividido en épocas su bistoria griega, sería mas fácil su 
estudio y el mandarla y retenerla en la memoria. Alguna vez le 
falta por la misma cansa, fuerza y precisión; pero en cambio es 
tá  escrita con elegancia y al alcaiize de todo el mundo, aunque 
nada seganecon estar las discripciones en boca deijóven Anacar- 
sis. Cuando se disolvió la Academia, aquel templo de Vesta don- 
de se conservaba el fuego sagrado d é la  literatura y erudici.m 
francesa, el 8 de agosto de 1793, por orden de la  convención na­
cional, habiendo aquella tenido porSocios todos ios grandes hom­
bres de que hemos hablado; se hallaba Bartbéleray á su cabeza.

Marmoníel —Juan Francisco:— nació en Borla 1719 y mu. 
no  1799. Grande hombre contemporáneo y  amigo de Voltaire, se 
retiro del mundo cuando l.i revolución, é hizo muchas obras úti- 
les, tales como una retórica, un arte poética y una ló-^ica paraej 
uso de los jóvenes. Principió por escribir tragedias que no agra­
daron porqué no se veían en ellas los movimientos impetuosos de 
un alma trágica ni la elocuencia de las pasiones, que faltan en 
Dionisio el tirano, Aristómeties, Cleomena, CIcopatra, los Herá- 
clidos y Egipto. ÍMas no fné así en el teatro italiano con sus be­
llas óperas, el H w on, Lucile, Silvain, Zénire et Azor y  V Ami 
de la 7/taison. P a ra  la grande ópera, hizo, á  Céfulo y Procris» 
Acanto 7  Céifa, Rolando, tragedia lírica, Penélope, Dido, Anií. 
gane, los Sibaritas y Demofon; pero las mejores y las únicas que 
61 puso en la colecionde sus obrasen 1787. son Dido y Penélope. 
bus cuentos morales, de lo mas selecto en su género, circulaa 
por todo el mundo; pero hay algunos cuyas gracias convenían eá 
tiempos antiguos, y le faltaba al autor el talento de agraitar eu to‘

37

Ayuntamiento de Madrid



290

dos los 6Íglos;‘y eu otros hay poca pasión y movnnienta, con dis­
cursos mas ülegantes que naturales y poco variación de carac- 
léres. Sus cuentos le entretienen como un trabajo seno, no le 
distraen como caprichos de la imaginación; así suele ser monóto­
no tanto eii ios afectos, como en el modo de espresarlos. 1 odo 
es sencillo, patético y magestuoso en el principio de Be isano 
y allí dó el encanto y la acción de la epopeya arrobaba el espí­
ritu ,no  se halla al fiu sino un tratado de política: no pudoigoa- 
lar el Teléinaco de Feneloii.-Sus nuevos cuentos mora,es, liec ios
en una edad mas avanzada, pintan las costumbres con rasgos
mas fieles que en sos primeros ensayos. Ofreciéndole el nuevo 
mundo una pintoresca perspectiva, y acontecimientos propios de 
la eoopeya, hizo Los Incas; mas se acobardo su ingenio con em. 
presa tan tamaño. Su estib  es noble, elegante, numeroso y estu- 
diado, cuadros bellísimos, buen gusto é imaginación; pero el plan 
es malo y al autor le faltó audacia. Los artículos que compuso 
para la Enciclopedia,son sus obra.s maésiras.

Aladama Nació en Burdeos en 17/3 y muño en
F ariseo  1807.'Dotada de una imaginación vivísima y de niayor 
facilidad liará esplicar sus ideas, se complacía en la soledad es­
cribiendo ios pensamientos que la oclipaban. Nadie ha penetra­
do tan bien los secretos del corazón, m esplicado la pasiou con 
mas verdad. Sin objeto alguno, tomó la pluma, y ella misma se 
admiró de haber hecho asi su Clara de Alba, buscadisima y cen­
surada novela.Después hizo la Malvina no tan aprecible; luego 
la  Amalia de Mnnsfield tan notable por su plan y composición,
6CiruidamentelaM.atilde,dondcsc ven tres caractéres maestra-
monte trazados, y por último la Isabel; toda sensibilidad.

Mr Chanderlüs de L a c lo s .-m ¿ o  sus amistades peligrosas 
cuyo menor defecto es pintar co'mo costumbres dcl siglo, la coti- 
d u L  de 20 libertinos á U moda, y de mujeres malas qi.e se
¿ren muy ingeniosas por haber erigido el libertinaje en pniici- 
2 ^  y hecho una ciencia de la depravación. Groseros artificios 
íorrorosos absurdos y atrocidades asquerosas; mirad el fondo de 
estas decantadas amistades peligrosas. La terminación de a no­
vela no es mejor que el principio; mas el pobre ingenio del auto 
acudió A las viruelas y á los pleitos para salir de su gahmatíos. 
Ojalá nunca esta obra caiga en manos de la ^
juventud. Horror á su autor, y compasión á sus lectores si no sa 
bcii hiik de los errores que contiene.
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El Lugareño en la capital,
o  SEAN

LOS CHASCOS CE Mt POBRE ABITELO.

58 que 70 el viejo desengañado en un momento de 
mal humor ha puesto al público en la coiifiaiiEa de todos sus se. 
eretos, sacando á la vergüenza hasta sus propios defectos; no ve 
razón porqué deteniéndose en sí mismo, é interrumpiendo aque­
lla intimidad de familia, tan felizmente establecida entre él y sus 
lectores, ó si se quiere, por un respetuoso miramiento háeia la 
memoria de su difunto abuelo, tenga que condenarse á  la muti­
lación de una parte de su historia, que si no la mas bella, es la 
que lédará mas positivamente í  conocer. ¿Y quien no se compla* 
cerá en predecir por en medio del invencible encogimiento del 
joven provincial y la inafectada rustiquez de sus modah-s, al ás. 
pero y grotesco memorialista de la Cartera? E l carácter primiti. 
YO del hombre es como la señal de Caín, 6 la marca de Rad- 
gauntletque se lleva constantemente en la frente y nos hace 
aparecer lo que fuimos, ó deja traslucir lo que seremos andando 
el tiempo y cuando nos sople el viento próspero ú adverso de 
la  fortuna. A u n  observador feliz y perpicaz^iiunca hubiera esca. 
pado, sobre el rostro del jóveu oficial de artillería que acampaba 
en lás playas de Toh>n, aquella aureolada gloria que después de. 
cía ceñir las sienes del conquistador de la Europa, del primer 
capitán del siglo;

Ayuntamiento de Madrid



P era  dejando al héroe, cuyas colosales diiueiisiniips hastan.
tes por sí solas á llenar el panteón de la historia, perderían si me 
•tocara delinearlas; y volviendo 4 un objeto mas proporcionado 4 
la medida de mi capacidad, me permiré tomar con mis lectores 
aquel tono de íntima familiaridad y de llaneza que no desdice 
entre personasque yti son conocidas, y 4 quienes todo se ha con­
fiado hasta sus debilidades itws secretas. Y si alguna vez me re- 
piiierc, ó la necesidad me forzare 4 llamar su atención sobre mis 
antiguas narraciones; espero que me continúe su indulgencia en 
pago de mi sácrificio y por consideración 4 mi edad, que se arro- 
ga el privilegin-de ser verbosa y causada ni estremo.

Si mi retraía no ha sido enteramente olvidado y aun se con-
servaalgunii aunque débil memoria de mí, se recordar4 que en
la conjuración de mi abuelo y de mi madre contra el mezquino 
parecer de mi buen padre, este fué, como era natural, vencido y 
tuvo que ceder por la fuerza 4 la imperiosa ley que le impusie- 
ron, separ4ndume de su lado. 4 pesar de su estremo dolor, para
enviarme á la capital donde contra su voluntad debía seguirla
carrera de los estudios. Recordarán también que fué mi abuelo, 
verdadero autor del pensamiento, el encargado de mi persona, 4 

.fin de que custodio de tan sagrado depósito, me sirviese de guia 
y no me almndomise hasta dejarme de una vez. instalado en esta 
plaza. Se ha visto como no obstante sus años supo llenar su co­
misión y el partido que sacó de las antiguas relaciones que le 
unían con su amigo el procurador.

Pero mi abuelo no fué tan feliz en este viaje como lo fuera 
en otros anteriores: había envejecido y con la edad parece que 
perdía al mismo tiempo las gracias que hacen amable la juven­
tud y el hábito del mundo que la recomiendan y la atraen el pres- 
tigirt del favor. En lugar de aquella dulce flexibilidad que en tan 
dichosa época de la vida nos hace siempre gratos y nos propor­
ciona en el mundo una acogida protectora; era como todos los 
hombres de su edad, poco complaeienteysevero; enemigo jurarlo 
del inocente placer de la moda, rigorista censor de las costuin- 

' bres actuales, y no menos ciego apasionado de las que reinaban 
en los tiempos fie su mocedad.

Con estos antecedentes sobre el carácter particular de mi 
abiieló, y si el lector, apurando su memoria se digna recordar que 

.nuestro punto de partida era precisamente uno de tos pueblos del 
jnlerior, que así se aparta de los refinamientos de las grandes
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ciudades, como estas se bailan distantes del Jujc» j  la ostentación 
de la corte; no le será muy difícil suponer cuan bella ocasión ofre^ 
ceria á.Ios chascos que el babitante de las provincias se haya 
condenado á sufrir por su adverso destino, siempre que la curio-- 
sjdnd, ó los negocios, sacándole de sus penates le llevan á  la or> 
yullosB capital. Sobre mi pobre abuelo y sobre mí cayeron co­
mo uii diluvio tropical que le arrancaron mas de una vez en 
la vergüenza Je su dolor aquella amarga y sentida esclama- 
cion con que me inatiifestaba su estrañeza; “yn esta Habana dq 
es la misma que yo había conocido; se ha vuelto diferente de la 
que notes era.”

Mi abuelo no era del partido del progreso en cuanto á mo­
das y atavíos. Aunque pudo pasar un tiempo por lo que nosotros 
ilamnríemos ahora un verdadero elegante de aldea, después de 
su último viaje á esta ciudad, empreudido casi ai promediar el si- 
gbi, pues se había fijado respecto «le ellas en e! statu quo, y su 
gusto ariticuatlu ya casi lo h-icía m iraren nuestro propio suelo 
c«'Ui<i ni representante, vivo trasunto ó momia desenterrada de los 
inal tipiiesti>s elegantes de aquella época. Colocado en este puti. 
til de parada, y oriundo del pueblo mas refractario de cuantos se 
oomiccii en la isla en todo lo que toca á iimovociones de cual­
quiera uuturalczii que seuii; es de presumir que nuestro tra­
je por mas que nos esmerásemos en componerle, adaptándole á 
la modri reinante, debía parecer iiu siglo por lo menos mas atra- 
zado que el de la capital; iio teniendo nada de estraño que á la 
aparición de dos figuras tnii disenrdautes como lo eran las nues­
tras en medio de los petimetres de la época, fuéramos mirados 
entre ellos como un verdadero snacrutiisrao-

Persuadido mi abuelo del papel que tendríamos que repre­
sentar y de quo por la común en el mundo la consideración se 
mide por el efecto y la impresión de una primera entrevisiai des­
de la salida de nuestro pueblo tuvo buen c.uidado de prevenirse 
para sí con los mejores vestidos de su armario, y consintió en 
que yo fuese grotescamente disfrazado por el sastre mas elegan­
te de la aldea; así no bien hicimos nuestra entrada en la capital 
arabos nos apresuramos á  lucir, él por su parte sus enmoheeidas 
y vetustas galas, y yo mis mas rústicas modas provinciales. M.il 
pergeñados uno y otro se adornó mi abuelo con su enorme casa- 
eon de paño azul, de faldones colosales, su chupetin de seda bor­
dada, el calzoo.de portañuela, y sus zapatos ferrados que ceñían
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de suela á  suela unas m u j relucientes hebillas del mas pulido 
«cero; j  yo Testí m» frac de brillante tornasol, desairado y sin 
<»racia, ajustado sobre el pantalón de pié que me subía hasta el 
cuello, y desgraciaba miserablemente mi persona, mucho mns ri­
dicula si se quiere por el mal corte del chaleco prolongado y sin 
orle, ci pésimo gusto con que llevaba puesta la corbata y ei des- 
mafiodo afaoiinamiento de mis enormes y redomkis zapatones.

En este fantástico atavío que no desdeciría de un baile de 
máscaras cu dias de carnaval, nos dirigimos mi abuelo y yo por 
las calles mas concurridas de esta ciudad á hacer nuestras prime­
ras visitas de bien venida. Al comen/.ar nuestra escursioii, aquel 
pnra tomar mayor importancia, que dicae cierto aire de gravedad 
á  su fisura, rompió la marcha y con la mas imperiosa voz de 
mando me obligó á  seguirle, cruzando yo mis brazos de que 
tampoco sabía que mejor empleo hacer; y ya fuslejamlo él con 
una mano su bordada pechera, ya ineiieudo la otra en las profun­
das faltriqueras de! chupetín, sin que por eso llegara á encon­
trarles nunca él fondo; nos eneamiiiiiuios en silencio hacia el 
punto de nuestro destino.

Nuestro aspecto estravngante y caprichoso, aquel porte y
andar descorapa.saJo que denunciaban á  rail leguas nuestra al­
deana procedencia, excitaron la risa universal de cuantos nos 
veían, ya paseasen como nosotros las caile.s impelidos por la ne­
cesidad de sus negocios, óbien hicLosen el papel de espectadores 
asomados á las’ puertas y ventanas do sus casas. A las risas y re- 
cliiflns se siguieron las zumbas y propósitos burlescos, de modo 
que al acercarnos á  la casa de nuestro buen amigo el hoarado 
procurador, se había aumentado prodigiosamente el séquito que 
nos acompañaba con signos manifiestos de un inmoderado rego­
cijo y con no menos curiosidad que sí llegáramos de regiones 
desconocidas,'ó fuérumos alguna especie rara de animales nue­
vamente descubierta. ' ’

T anta petulancia y descortesía, tan inusitado género de hos­
pitalidad, amostazó á mi almelo, que remirándose nada encontra- 
fan'feh'su persona capa/, de ju.»tificarla, chocándote tanto mas es­
te estraño proceder, cuanto mas acostumbrado estaba también 4 
otro miramiento entre los vecinos de su aldea.'Comenzó por pre­
guntar muy políticamente-¿qué se le quería? y ' como la turba de 
los que nos rodeaban prorrumpiera 3. esto sencilla pregunta de 
'6U parte en un ercscendo de risas y u n a . esplosion de i agudezas

í
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salpicadas con el-insulto: de svira el espantajo/la tradición del 
siglo pasado, el palurdo guiiupo, el hidalgo de Medelliii! monta, 
do en cólera y tan indignado como ciego por el ultraje con que 
*e le trataba, ya estaba pronto & volver injuria por injuria y corre, 
gir Ins demasías do estos inhospi lalarios habitantes, cuaudo di-' 
chosameiite para nosotros y la seguridad de nuestras personas 
avistamos la casa det ainígu donde nos dirigíamos, á cuya inmu. 
iiidad nos acogimos, yo trémulo y avizorado, y uii abuelo en. 
I'urecido y no como eii otro tiempo el criminal que huía de la jus- 
ijcia, sino para salvarnos de la injusticia que nos perseguía.
. Se sabe ya lo que pasó en aquella eunversaeiou y como la 
buena volimlad del amigo procurador supo allanarlo todo pa. 
ra que yo quedase iiislulado en su casa, y que realizando el voto 
de mí familia, y lo que se llamaba nú  vocación, pudiera desde 
Juego consngrurme a los estudios. E l latiu que el dómine de ni¡ 
pueblo me hubia enseñado, era al que se aprendía en esta univer- 
sidtid, como este imita al de Cicerón y del Mnntunno, es decir 
como una caricatura semeja al rostrc de una virgen de Rafael^ 
o como el guirigay de un bozal de Angola puede parecerse á la 
bella habla de Cervantes. Aunque mi procurador no era el mas 
luei'te en este romo de literatura, ni tu vo jam ás inclinación muy 
decidida á cultivar el rico idioma del Lacio, acordándose de las 
primeras lecciones de su juventud; al breve exámen que hizo de 
ttiisconocimientos en esta parte, se penetró de la necesidad ah. 
soluta de rehacer tnis estudios, y asi lo declaró muy formalmen­
te á mi abuelo, empeñándole al mismo tiempo para que antici­
pando lo que él llamaba mi iniciación, ocurriese en persona á 
presentarme á mis nuevos maestras.

Yo temía ver renovada por segunda vez á nuestra salida la ni. 
■gafada insolente y estrepitosa de que acabábamos de ser el blan­
co, y á  la que si por entonces logramos escapar sanos y salvos, 
casi por una especie de milagro, juzgaba prudente no esponerme 
otra vez: pero tuve que vencerme y seguir á  mi abuelo que uo 
queriendo perder tiempo y deseoso de utilizar mis buenas dis­
posiciones, se encaminó de la casa de su amigo á la que había 
cesado de ser la- de los Jesuítas y es ahora Colegio seminario de 
S. Carlos, i'revenidos por el recuerdo de la doloroso escena de 
que fuimos pacientes actores, y fresco todavía en nuestra me­
moria aquel reciente contratiempo, mas moderados que ai prin.

' cipio,' prefirimos para condiKirnos á hdestro destino las callea
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niBs escusadas y en que por lo miara© presumimoa encontrar me* 
nos afluencia de concurrentes. Nuestro cíilculo nos salió por esta 
vez mas acertado, 7  ya sea á. causa de esta justa precaución, ó 
porqué las hubiéramos entonces con gente meno alegresyten- 
tada de la burla, ello es que escapamos maravitlosamenle,
4 merced de algunas sonrisas mal difra/.adas con que 4 reces se 
nos festejara. Pero al avistar la no muy lirai>ia portería del cole­
gio, cuyo gregucsoo frontispicio no pertenece 4 ningún orden co­
nocido de arquitectura ¡Tradel Señor! se desató esta contra no­
sotros como un torrente despeñado, y poco faltó para que hubié­
semos dicho con razón: aquí fué Troya y el término de nuestro 
viaje y de sus mas animadas esperanzas, muertas en flor antes 
de Bsparcirsu oloroso perfume.

Quiso lafatalidad denuestra desventurada estrella que al 
enfrentar con el colegio á donde no» dirigíamos con paso acele­
rado por la calle del Tejadillo, nuestra llegada coincidiera con 
Ja hora en que salían tumultu.osumente de las clases todos los 
concurrentes délas aulas. Reprimido su buen humor durante las 
lecciones, no parece sino que les vino como llovida nuestra ines­
perada aparición, ofreciéndoles bello campo para el mas borras­
coso desahogn. No bien nos descubrieron, cuando porsalutacion 
entonaron una escandalosa gritería tal como si hubiesen colum­
brado 4 una visión del otro mundo ó 4 un diablo escapado del 
infierno; de pronto aquel tropel nos rodea y mirándonos alterna­
tivamente al nieto y ai abuelo, nos insultan de mil maneras, nos 
miden de arriba abajo, tiran de nuestros vestidos; y continuando 
en su confuso y discordante clamoreo, nos siguen en procesión 4 
la misma portería. .41 llegar aquí se abrieron en dos alas perfec. 
tamente simétricas y en metódica formación, como un ejército 
que d4 paso 4 un general victorioso para ser coronado en el capi­
tolio; 6 vencido para arrojarle de la roca tarpeya. Yo iba cosido ,4 
los faldones de mi abuelo y este reventaba de cólera y arrugando 
s«s espesas y pobladas cejas lanzaba miradas furiosas sobre to­
da aquella comparsa miichacil, que para liiicer mas cnmpleía 
nuestraesttaña mistificación, nos acompañó haciendo coro, y en­
tonando aquellas canciones con que ee acostumbra correr en un 
bautismo detrás del miserable qne se atreve 4 ser padrino.

Sorprendidos los catedráticos con tan escandaloso tumulto, 
se acercaron 4 la galerín para informarse del motivo que le cau­
saba. Ayudados con su uuteridady la  voz imperiosa del Rector*
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logi'amos al fitulespreiidernos de los que nos agoviafaan, y lie» 
gando al punto en que estaban aquellos reunidos, mi abuelo que 
casi ni podía articularpalabra, tal érala fuerza de su íiidigincioa, 
esplicó como pudo el objeto de su rnalbudada risita; y después de 
recomendarme con la mayor ternura & la iienevoieiieia del que 
de entre ellos debía encargarse de mi educación literaria: „espe. 
ro, le dijo al terminar, que mi uieto al menos aprenderá á  vues­
tro lado otra cortesía muy diferente de aquella de que esos pi- 
liuelos lian querido darnos pruebas en el torpe y brutal recibí, 
miento con que hemos sido festejados al entrar como huéspedes 
inofensivos eu esta casa de enseñanza.” El catedrático se mordió 
los labios y deshaciéndose en escusas nos condujo basta dejarnos 
con entera seguridad fuera de aquel recinto fatal.

Yo esperiinentaba entonces un tormento de una especie sin. 
guiar y que poco faltó para que rae destermse de una sociedad en 
que hiUiía tenido antes tantos deseos de aparecer. Hubiera queri­
do desde luego refugiarme en mi casa para no volver á salir mas 
de allí; pero raí abuelo que era infinitamente mas terco que yo y 
á  quien habían picado tantas contrariedades y mi tímida resisten­
cia, sin desistir un ápice de su propósito, se empeñó en presentar 
personalmente en aquella ranñana, para mí de aciaga memoria, 
liis cartas de rccnmeadacion con que los amigos do nuestro pue­
blo se dignaron favorecernos. Ente ellas traíamos una en purli. 
ciliar para D. Basilio de Horcaeta, rico mercader de esta plaza, 
de un antiguo compañero de su juventud, que nos valió una invi. 
tacion á  comer, aceptada por mi abuelo para el dia siguiente, bien 
persuadido por los modales francos y sin afectación de D. Basj. 
lio de la acogida cordial que allí debía esperunios.

Sin voluntad propia en aquella primera edad en que me ha­
llaba, y sujeto como un turco al despotismo oriental de mi obué, 
lo, para quien mis lágrimas fueron siempre impotentes, y no pro­
ducían el efecto de la cimitarra de los genízaros, ni de la rebelión 
de los m em as; tuve al fin que resolverme á seguirle también este 
dia, arrostrando nuevamente los peligros de la calle, que ya m i­
raba como etpílori donde iba á ser espuesto á  las bromas d* 
cuantos se complaciesen en vejarnos.

D. Basilio habitaba á  espaldas del convento ile la Merced y 
nosotros que vivíamos muy cerca de la hermita del Monserrate 
para ir á su casa teníamos que atravesar casi todii la eiudad; pero 
esto tampoco intimidó á mi abuelo,y sea que ya se hubierau acoe-

3R
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tumlii-ada á nuestro porte /  cntariura, ó <iue no siempre so haya 
lio estarpava reír; d  hecho filé ^ae llegamos ai l u p r  de la cita 
sin «jiis ocurriese nada digno de contarse en esta historia. Habi­
taban con D. Basilio, su esposa, una hermana y sus cuatro hijos, 
viviendo lodos en la mas perfecta comiinioii bajo la vigilancia pa­
triarcal de nuestro amigo. Tocamos á In puerta, y su digno pro 
jiieiario fué quien salió á recibirnos: lo hiz.o con las mayores mues­
tras de ag.t7.iljo y él mismo nos coirduju al logar donde esta  ̂
niela la familia para irnos nombrando uno por uno los miembro
que la componían. Mi abuelo se adelantó para saludar a  la Se. 
úora, mas como midiese ún poco m ollas distancias, al hacer su
cortesía, pisó con ei pié ¡tquierdo el dedo gotoso e . asi 
haciéndole sufrir dolores mortales y que aumentaron raí conster­
nación. Afortunadamente la urbanidad de nuestro huésped di.-,. 
p ó a lf in  nuestros temores y salvados del prim er erabara/.o en 
que este occidente nos había puesto, corrimos á sentarnos ai um- 
ino rincón de la sala, siempre jiegado yo á mi abuelo y orinan 
con él una snla individualidad, y tal como si fuésemos los dos ge­
melos do tíiain. . , ,  . • j

L a buena coiiversiieion d e s u  esposa y  la am a e jov
de toda la familia; sacándonos de la reserva en que nos a 
puesto el lance «ntenor. volvió 4 mi abuelo su natural verbos dad 
pnrn aventurar algunos asuntos de conversación. ’
Basilio que al principio me examinaron de luto en ii o, 
rizándose por último conmigo, me arrancaron de reducto en q e 
me Imbía parapetado y me llevaron á recorrer tuda la casa. Acer 
cándenos á la mesa que servía de escritorio a 
reformar mi vestido; y como yo forcejase con f  
lo. en uno de los golpes que di con los codos, eché á rodat el Un. 
tero y su negro licor amenazaba teñir de luto la bella carpeta que 
le deminiba y á los libros y papeles que so hallaban sob^e el bu^ 
fete. Viendo mi abuelo correr la unta y amenazada la 
aquella innundacion que yo ocasionaba.
pn,curó con el pañuelo atajar prontamente P
L d e l  generoso empeño con que mtentaba "

Se acercaba ya la hora de comer, y uu criado vino feliz,
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íanüguar lá comida: “Vamos, aeiiores, dijo, parece que esta cere­
monia me está destiiiuda á  mí como al m is viejo de los concur­
rentes; y  sin esperar respuesta alguuu, ni pedir otro permiso á  bus 
vecinos, bendijo la comida y  resó en alta voz la larga oración que 
siempre pronunciaba en estos casos. Se sirvió la sopa inmedia­
tamente y como por un descuido yo había col(>cnda mi plato casi 
el borde de la mesa, al volverm-^ no sé porqué movimiento ines­
perado, le arrojé sobre mí y quedé bañado con su contenidu. Es­
taba caliente todavía, y como entonces no eran muy de moda las 
servilletas, débil dique para tanto torrente, el caldo penetró por 
mi.s p.iütalones llegando lu impresión hasta mis 2)leruaa que yo 
juzgué por el pronto desolladas.

imitando el sufriiiiieiuo de D. Basilio cuando mi obuéto le 
pisó el pió gotoso, me propuse tomarle por modelo, reprimiéndo­
me cuanto pude y sufriendo con tranquilidad Ins coiiSBcuencias 
de un accidente menos cruel para mí que his risas mal disfraza- 
das de los mismos criados.

Mi abuelo que no era lo que en el dia se Ilnma un buen triii- 
chador, y para quien este arte

“ Quo gestn lepores, e tquo  gallina secetur”

nunca tuvo incentivo, ni hizo tampoco parte de su.vulgar educa­
ción; tomó á su cargo destrozar una perdiz, y como se"empeñase 
en hallar la articnlucion que siempre se le escapaba, se afincó 
con tal tenacidad en conseguirlo que volcó las botellas, derramó 
ía salsa por el mantel y al cabo se desgarró bárbaramente un dé­
lo. Una (le las señoritas le pidió que le sirviera de un asudo que 
lor ca.suaiidad,se hallaba á sus alcances; tenía entonces en la 
lunta de su tenedor un pedazo de pudín caliente; y como quisie- 
B cluinostrarle su apresuramiento, sin reparar eu aquella circuns- 
mcin, para desembarazarse mas pronto del estorbo se Is puso in 
..ediatninente en lu boca. Le fué imposible disimular por n-ait 
-lempo su tormento, sus ojos se desencajaron, su rostro se encen­
dió, y las lagrimas se le escaparon á torrentes.- se le aconsejó que 
tomu.se vino, pero como tenía la garganta hinchada y la leniíua 
1 cnu do vejigas, con aquel estímulo que aumentaba la irritacron, 
el licor, subo por las nances con tul ímpetu, que sirvió de asper<re 
"oneral para cuantos se encontraron á su alrededor. Eu este con- 
flu-io y cas. sm saberlo que hacía, se enjugó el rostro con el mah
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dito pañuelo que aun llevaba las negras señales recogidas después 
de mi total aventura del tintero, y  en menos de un instante quedó 
disfrazado como un espantoso mamarracho. A su aspecto ni aun 
yo mismo pude contener la risa y nos escapamos avergonzados 
de la casa de D. Basilio.

Determinado ya mi abuelo á retirarse para 'su  pueblo, y 
cansado de tantos chascos como hasta entonces había esperimen 
tado, no quiso alejarse de raí sin procurarme algUn solaz y di 
versión. Yo entre todas preferí la del teatro y fuimos al dia si 
guíente á. la representaciot» que se anunciaba: la noche estab 
niuy serena, y también la liora era la menos temible para noso­
tros. Nada prácticos en el ceremonial de estas funciones, que yo- 
jam ás había visto eu mi pueblo, entramos sin tomar antea uuea- 
tros boletines. El que á  la puerta tiene el e.iwargo de recogerlos 
viendo que nosotros no se los presentábamos, ni dábamos siquie- 
xa indicio» de llevarlos, boralwe nvM bien de ejecución que cor­
tesano, tomó á mi abuelo por los faldones y echándome á  mr 
á  la espalda:

__|E a buenas gentes! nos dijo, si en vuestra tierra, (porqué
no. parece sino que á mil leguas olía nuestro pelo á  la Sierra,) 
no se usa cobrar sus entradas á los que van á  la comedia, sabed 
que aquí uo os costumbre verlas de gratis.

__¿Y por donde adivináis, respondió mi ubuelo, que no sea mi
intención pagar también nuestnv escoteí

— Mejor haríais entonces eu presentarme ei boletín, y no que 
os escapéis como una lisa.

— Mi büleiin está eu mi bolsa.—y luego metiende te mano en, 
la  faltriquera y poniéndole en 1a suya un buen peso fuerte y. muy 
sonante,—aquí le teueis, le dijo, y  creo que el uno valdrá tamo 
como el otro.

— A tan sonoro argumento nada tuvo que replicar el descorés 
cancerbero, dejándonos seguir nuestro camino libre y desemba­
razadamente, aunqne no sin honrarnos también con alguna son­
risa socarrona, que no dejó de mortificarnos.

Habíamos procurarlo anticiparnos á te  representación y co­
mo encontramos poca gente, lii-vo tiempo mi abuete para escoger 
te» mejores lunetas donde pudiésemos ver á  los actores con la ma­
yor comodidad. Pero nosotros nrrias habíamos pagade, y como 
viniesen sus tomadores, Ó abonados at comenzarse la pieza, tuvi­
mos que desalojarlas, octipaiido otras que eslabaa vacías, y de
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que también noa echaron sucesiramente, hasta que conocida 
uuestra iirnoraacia, para hacernos objeto de la púMica irrisión 
DOS arrojaron al patio donde el populacho que le llena se hacía 
un juego de atraernos á  uno y  otro lado, mostrándonos alterna- 
tivaineate un lugar vacío que al aproximarnos hacían ellos mis­
mos desaparecer ocupando el instersticio. E l respetable público 
nos silvó para mas confusión nuestra, como á uno de los malos 
actores que acostumbra llevar c on paciencia tan desapacibles a r­
rullos; y en medio de nuestra desgracia nunca encontramos el 
asiento de los espartanos, ni pudimos oir la esplosion de aplau­
sos que en el teatro de A tenas arancó la bella acción de aquellos, 
para que pudiéramos esclamar como el griego; “ tos atenienses 
conocen lo que es bueno, pero los espartanos lo practican.’’

Hechos sus últimos arreglos por mi aliuefo pensó este de- 
tinitivamente en tu  retorno, hablando á D. Basilio para que me 
proporcionarse uno módica pensión con que atender ám is gastos 
personales; se esciisó aquel Señor con motivo de haber abando­
nado hacía mucho tiempo los negocios y su propósito de »o vol­
verlos á etiipreeiider de nuevo y  de comenzar á vivir para sí. ü u  
sujeto que á la  sa/.on nos escuchaba, ofreció hacer espontánea- 
meute este servicio á mi abuelo, y para que fuese mas completo 
«le su parte, no exigió ninguna auticipncioB de fondos que le se­
rian reintegrados por años hasta la suma á que esas pensiones a l­
canzaran. Mi abuelo reconocido á  tal favor le aceptó desde luego 
y se agotó en cumplidos, multiiplicando los elogios q u eeraa  debi­
dos á la generusidail de su improvisado amigo.

Pocos dius después pasando una mañana por la plaza Vie­
ja , oí que nos llamaban: lo advertí á  mi abuelo y entramos 
en la casa de donde parecía snlir la voz. E ra un antiguo 
conocido suyo que con la indolencia de un salvaje y la mas com­
pleta disolución de costumbres, se hallaba por entonces en la 
mayor miseria. Encontramos allí ni caballero que se prestó á  an­
ticiparme las mesadas, y mi abuelo le renovó sus agradecimle ti­
tos.

—Vd. se burla, dijo él: este es el menor servicio que puede 
hacerse entre amigos; y viendo que nos preparamos á partir, nos 
anunció que estaba dispuesto á acompañarnos. A la mitad de la 
manzana entró en imn casa, en que tenía no sé que asunto pen. 
diente y iiiientras le despachaba nos rogó que le esperásemos; 
volvió prontamente pero con maniñestas señales de un completo
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mal liumor: Queriendo saber raí abuelo qué causa le niotirnba.
__mí ami<EO, V. no lo necesita, pero vuestro nieto es aun

niño.* entra ahora en el mundo cándido y sin esperiencia y e s  
bueno que aprenda á saber de quien se fia. Ayer noche me bn- 
liaba yo con el sujeto que acabo de visitar en una casa donde se 
acostumbra pasar el.tiempo ju'gando; quiso probar la suerte, y 
por mas que le disuadí, jugó y perdió cuanto tenía. Entonces 
me rovo que le prestase aljrun dinero; y como solo llevaba doce 
onr.as'para favorecer al infeliz que hemos dejado en la miseriai 
no  me determiné á cedérselas sin sn palabra de honor de entre-
gárnielas en esta m añana.Las he venido áb iiscary  se me escon­
de; ¡,no me sobra razón para exaltarme? Que pensará de mi aquel 
desgraciado á  quien las había promciidol

Mi abuelo entonces, en memoria de su generosidad y por 
una justa conipensacioii, le ofreció adelantarle un año de mis 
pensiones; “ así como así tengo que darlas á V. y nada puede ha­
ber perdido entre nosotros;” Hi/.o al principio la mas bella resis­
tencia, poro a! fin se allanó ai deseo de mi abuelo y este le entre­
gó sus doce onzas. Al dia siguiente supo que este bribón se había 
alzado cubierto de otras mil deudas y tuvo que resignarse 4 
perder su dinero. Entonces renegando de su mala estrella, se 
arregló en este punto con e! procurador, y me dejó muy persua­
dido de que aquella Habana no era la misma.que él había co . 
nocido, ni menos aun la de las reminicencias de su juventud.

Quedándome yo entonces solo y sin (b* protección de mi 
nbuelo que me sirviese de apoyo en mi natural liniidez exaltada 
por la  memoria de cuanto me había pasado; linve de ennside- 
Tflrine como una planta e.xótica trasladada de su |iaís natal á un 
terreno que lees  ingrato y  donde no la cubre ninguna sombro 
protectora. Indígena por el hecho de la naturaleza, pero fuera de 
la  ley, ó estranjero por el tono y la jerga formulada do la socie" 
dad; se creía irrevocablemente condenado á ser objeto de las ri­
sas de cuantos pascáudusc por l.is calles parece que se dan una 
cita pública para mirarse al rostro y burlarse recíprocamente lo* 
unos de Jos otros,. eJ que es ahuro,

xiU\o
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Atormentai^o por la pena impía ,
A la orilla del T ínim a vagaba,
Y  sus corrientes putas amentaba 
Con el acerbo llanto que vertía.

“ ¿A donde está Mírtilat”  le decía 
Con débil voz que lenta resonaba,
Y  el eco que de tejos me escuchaba 
¿A donde está M utilá i repetía.

De las serenas ondas de repente 
Dando al aire las bellas ebras de oro 
Una ninfa, salió que blandamente

Enjugar quiso m i angustiado lloro; 
L a vi, no era Mirtila, odié su encanto. 
Bajé los ojos y  volví á  mi llanto.
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TÍd« le^urs manaft pubrc;:*» 
‘̂D á d iv a  S á j)U  d c fo g n d c c id n ,

$e tU na, qo pobrt la vida 
**Del qu« »8 conlenta vivir »ia ríqMcsa/' 

«JtflKM dt

¡Feliz y  venturosa roedianía!
A ti mi canto consagrar intento,
Libre de penas, de pesar exento,
E l pecho rebozando en alegría.

T ú  serás la deidad en cuyas aras 
Queme mi numen el fragante incienso, 
Que nunca á la ambición tributar pienso 
Un solo afecto de mis dichas caras.

No mi tranquila paz miro turbada 
Con inquietos deseos de riqueza.
Ni me hiere tampoco la pobreza 
Con la flecha mortal envenenada.

Que tú rne sirves de potente escudo 
Contra los males del fatal destino. 
Guando de alma virtud sigo el camino 
P or entre espinas coa el pié desnudo.

Poco me importa que la mar se altere, 
If en crespas olas se levante un monte, 
Que de nubes se cubra el horizonte,
Y el piloto reniegne, 9 desespere.

Que jam ás conñnra mi fortuna 
A un frágil leño, ni á remota tierra 
Intrépido llevara cruda guerra,
Que no hny como la paz ventura alguna.

Témale al viento la codicia insana 
Que cruza audaz los borrascosos mares,
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Desde el puerto entonando sus cantares, 
Por una sonilira de esperanza vasia.

De la playa natal se aparta apenas, 
Cual lúgubre ataúd, mísera nave.
Y rápida volando como el ave,
De otras costas procura las arenas.

Y  ya el liado terrible desde el puerto 
Con su sello de muerte la-sefiaíu;
P or el golfo al sepulcro se resbala, 
Náufraga flota sobre el m ar desiena.

Menos rae aflije que no rinda el suelo 
Su cosecha de frutos abundante,
Que el lujo á mantener no sea bastante 
E l producto de un año de desvelo.

Que no por mí se afanan noche.y día 
Desgraciados gañanes, cuya paga 
Niega el señor del fundo, y aun amaga 
Con el descaro de la audacia impía.

Que abrase el campo seca rigorosa,
O que los rios con las lluvias cre/can, 
Que loa ganados vivan, que perezcan.
No es mi suerte mas pobre, ó mas dichosa.

Que arrase la tormenta ricas míeses,
Y ni una sola flor produzca mayo,
Que á la a lta  torre la derribe un rayo,
Mi fortuna no teme estos reveses.

Que eres mi dicha tú , mi placer eres, 
¡Ddioiosa y felice Medianía'.
Grato don que al mortal el ciclo envía, 
Para  calmar sus tristes padeceros.

(¿e

á  i mostrar una aurora dichosa 
Su biillnnte esplendor en la esfera, 
Bollo honor de mi patria ribera 
Dn rosal entre arenas se alzó 

Calmo el mar saludóle gozoso. 
Ledo el sol le miró cou sonrisa,

29
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Así á veces cuando liórrida noche 
Tiende triste su fúnebre velo, 
iSeütaria uní» estrella en e! cielo 
Muestra al mundo su blando fulgor.

A  su I u t : misteriosa un amante 
A  su amada contempla estasindo, 
Ve el pudor en so rostro pintado 
Y  eu sus ojos el fuego de amor.

Filen».

k

iS í^zí/»ía< i íz í < 3 //tc /¿ ia

Offi &0S BS&MOS ®S M A  £iS£A.

¿Que! al ver de cerca Melisa 
De esa mísera los males,
Huye la  dulce sonrisa 
D e tus labios de coralcsl

¿Tú gimes dueño adorado? 
¡Conque en ti naturaleza, 
Pararendirn>e ha igualado 
L a  ternura á  la belleza!

Virgen pura de Almendares 
Que á  su fresca múrgen brillas, 
¡Ay! cual roban los pesares 
£1 carmiu de tus mcyiHas!

Mas te embellece, bien mío, 
E sa lágrima preciosa.
Que la perla dcl rocío 
A la nacarada rosa.

Mas que vana compostura 
Seduce en una beldad,
£1 llanto de la  ternura 
Y  el blando ay de la piedad.

Y o por deberte en mis males 
U na lágrima siquiera.
Ser de todos loa mortales 
£1 mas infeliz quisiera.
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M ÍL A  l^tWlSAm
H ISTO RIA  HABANERA. 

L U M  PR.XME3.0.

A V j¥  D O l t n i A .

t

L a  patz profbade e t iereia« imprtm§« 
par l«t «culpectir» aux vi$age« ic» figures 
r'tr^es deilioccsA represealer U  JuMíce»
I ' inoocenee, (ootes las dívimüús qui nc 
inventrieo des agílalíonfe ierre itres, ce 
calme eslíe  plus gruad cham e d* uae 
filie» 11 « 6 1  le signe de sa poretfi. ríeo en 
core ae l'a  emuée, aocuoe passion brúée, 
ftucun íntérél irahi o’ a nueacé la  plací'
de expresiioú de sea vUoge, eat*Íljoué|
U  jeune uUe o’ esi plus

De Bal2i«c.
I.

3A3& «Je amanecer, y  el tibio sol de inTieruo en los 
últimoB dias de lebrero del año pasado, derramaba mansas olas 
de luz sobre los techos y  campanarios de la ciudad, que comen­
zaba á  despertar de un delicioso sueño. La zona de ?aporeS, 
que cual una cinta azul de gasa ciñe el horizonte terrestre del 
país, íbase desvaneciendo en menudos pedazos que convertidos 
en otras tantas ligeras nubecillas vagaban por el cielo; y á  medi­
da que el sol se levantaba, descubría mas y mas la gran población 
de intrn y estramuros con sus arrabales en él fondo de una inraen- 
aa lioya, que la forman y  circunscriben al Oeste el castillo del 
Príncipe, al Sudlas lomas de Jesús del Monte, las áridas deG ua. 
nab.acoa al Este, y al Norte las tranquilas y  azqles aguas del mar.
, L a ciudad despertaba. No es de ningiin modo parabólica
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Bstn nifliuTH <if espresarnos, porqué (nnibiiinj irts cindaiJca duer- 
iiicii y tiénüii utsn vida iioiraai seint-jante á  los mismos liombres 
ejue las habitan. L a nueslia se hace oir por lo regular con el es­
trépito (le »iis carretones y la vt-z de sus campanas que la con­
mueven linstu en los cimientos apenas alliorea lu in/. del nuevo 
(lia. Pero acababa de amanecer, en elquevafiios refiriendo, y 
aun entraban y salían de sns inmensos mercados largas y pere­
zosas recuas de niulasy caballos carga'clos; aun iio transitaban 
BUS sucias y estrechas calles olras geuics que los negros y  negras 
y acaso alguno de sus amos que Iban á  vender ó á proveerse del 
sustento diario; aun no se percibía mas ruido que el de uno que
otro carretón, de lina que otra volante; las ciudades, á diferen­
cia dfi los individuos, no sacuden tan fácilmente el sueño de una 
noche apacible que las embriaga bajo el peso de la atmósfera de 
voluptuosidad que reina eii estos climas, sino después de fuer­
tes sacudimieiitos.

y  si esto acontecía en los puntos mas cqiitrules y concur­
ridos de la ciudad por sus mercados y por sus cusas públicas de 
comercio é industria, j,qué diremos de aquellos barrios rele­
gados al fondo de la bahía, habitados de solas las personas 
<]ue de aburridas ó saciadas se retiran ai interior de sus hogares 
’para descansar de las fatigas y agitaciones del comercio ó del fo­
ro, en vida muelle y  reposad»?— En estos barrios pues, y señala- 
damentc cu el de Paula, nutablc por el punto de la bahía á  don­
de mira, por su Alameda que de todo tiene menos de alameda, 
y por la vecindad de! teatro principal, semejante á un barco voi-
tado ,__á la hora que decimos, aun no daba muestras de vida;
en solemne quietud no hacía mas que repercutir los trémulos y 
prolongados vahídos de la otra parte de la ciudad despierta: en 
vano la luz y el aire sutil de la mariatm probaban abrirse paso 
■por entre las junturas Je las cerradas puertas y vautauas.- las len­
guas de bronce de Paulo, las Mercedes y San Isidro enmoheci­
das y pesadas de suyo, también por su mudez parecían querer 
respetar aquella pere-za y aquel grave silencio del Bueño; y en 
consecueiicift el barrio doruBÍa.

A la parte de la bahía, por el lado de la Alameda, fi'ontero 
al oriente, hay una casa de balcón con romanas verdes, de ele­
gante y moderna arquitectura, que á la hora que repelimos de 
la limpia y fresca mañana, estaba, como las demás d«d barrio, 
sumida en un profundo silencio. Quebrábansé los primeros r*-
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vos d d  6i>¡ eii los vidrios de algunos postigo?, cuando nl)rieron 
smilineiite ius jiunnns dcí salón; coniei oii un poco las idiitaiias 
y se pusieron en la apariencia á  mirar con aliiiico ]>or cutre los: 
listoiicitos, la escena que se ofrecía de golpe en suave v prolím- 
giula iantanaiiza. l ‘ero sin duda aquel mirar ñ medias y  á es­
condidas, lio satisfizo en nada al curioso; puesto que despreti-, 
diéndose á un ludo y otro de repente las hojas de la romuiia, apa­
reció en el biiieon, en cuya baj auda se echó de bruce.?, una mu­
lata Joven y de lánguido ademan,— Vestía un traje sencillo de 
niuseiiiia de color, algo corto, dejando ul descubierto sus peque­
ños piés metidos en zapatos de raso: cubría sus Imiiibros un |>a- 
ñiie/o de algodón, y su pelo negro estaba recogido airas á la usan, 
/.u de las blancas con iiiin cinta azul, cuyas puntas euyéiidolc á 
la espalda, movíuijse ligeras á merced d d  vienieciIJo de la tier­
ra liiímeda.

Cualquiera que hubiese pasado entonces por debajo de! bal­
cón donde ella estaba suspendida, quizá no hubiera parado la 
ateneinn en otra cusa que en su |(añudo, pues aunque de algo­
dón, era de diversos y vivos colores; y en el abandono é indife- 
reiiie miuiera con que se apoyaba, cuando el esueciáculo del 
nuevo dia,Ias torres de la villa á  lo lejos, el valle de Marimeleiia 
mas cerca, ei caserío de Regla con su modesta iglesia, y la.gran 
bullía animada por tuda suerte de embarcaciones, ya de vela, ya 
de remo, yendo y viniendo en todos sentidos,—parece que recia, 
niabaii la atenta consideración de toda alma de buen temple;, 
pues fuera de sus biiliadores, iicgrosy apasiuuadus ojos, no ha­
bía en su rostro, ni en lodo su eoniiiicute, parce que mejor la en­
careciese á las miradas dol tránsenme.

Sin embargo, á vueltos de aquella indolencia, descuido v 
snñolieiiin espresimi de su fisonomía, bien su echaba de ver, 
que aunque no eran las torres de la uniigiia villa, ni la verdura 
de! valle, ni la animación de la bahía, ni la salida del sol, ni la 
frescura del aire el objeto que !a atraía al balcón tan temprauo, 
no había sido ocioso, ni casual su vigilancia; porqué apenas diri­
gió la mirada hácia el estremo Sud de la Alameda y columbró 
arrimado á un pilar de ella un joven de gentil apostura, de fres­
co y animado rostro, que le flameaba un pañuelo blanco; ende­
rezándose de improviso con suma alegría, le hizo con la mano iz­
quierda señas para que aguardase, y se entró eu la sala juntan­
do tras si tas romanas.
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Todo «1 cuerpo alto de la  casa, entonces quedó cual antes 
cernido. Así pues, no obstante que el sol se suspendía y te biiñn- 
ha con uii inarde luz, las rendijas de las puertas y venlaims, 
apenas permitían el paso á un débil y pálido reflejo, mas propio 
para contristare! ánimo entre tinieblas, que pura distinguir eii 
lo interior los objetos y muebles regados en todo el salón sin or­
den iii concierto, como si en la noclie pasada hubiesou servido 
á los convidados de lina gran tertulia, ó de un suntuoso sarao. 
Las billas, los muelles y blandos sillones y sofaes, las mesas y 
aparador, de mármol , el espejo de cuerpo encero y otros 
objetos de algún bulto, estaban envueltos en una doble oscuri­
dad, señal para notarlos y para no tropezar en ellos, que no se 
escapó á la relleccioii de la mulata, la que, en puntillas, ae- 
niejante á una sombra, pasó por medio aquel laberinto de 
muebles, sin meter el menor ruido, ni recibir lesión aigunu has­
ta la puerta del cuarto principal que abrió con mucho tieii-' 
lo, desapareciendo luego en lustinieblas algo masdcusa.s que 
le rodeaban.

ir.
Y a en el medio del cuarto, y de pié, la mulata volvía de un 

Jado y otro la cabeza cou ni gumi inquietud. iVi el murmulio del 
aire, ni el mas leve resuello de huinaua criatura, venían á tur­
bar el santo silencio que allí reinaha. Estregóse los ojos, y no 
consiguió vencer la oscuridad. Impaciente al fin de no ver id 
oir nuda, preocupada tal vez, acercóse á la pared de la derecha, 
V á tientas se encaminó á un ángulo dei aposento. A poco an. 
dar tropezó con las ligeras cortinas de seda de una cama; des­
corriólas y aplicó el oído conteniendo cuanto le era posible lu 
respiración. La palabra “ niña,”  que se le vino en aquel punto a, 
la mente, lii/.o removerse sus labios; pero no salió articulada, y 
dejando ener las cortinas, retrocedió algunos pasos liácia la ven­
talla que mira al oriente.

Recostóse y quedó indecisa. ¿Qué liaccr? L a niña dormía 
pri>riiiidaineiUe y era algo temprano pera despertarla, sin un ru- 
'/.oimble motivo que pretcstar y que la  pusiese á  cubierto de iiiin 
rcpreiisiou, cii caso que aquella tomase á mala parle tan desu- 
costimibrado Jlamainieulo. Pero aguardaban eu la calle, ¡os íus-
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tames eran preciosos: esta rápida consideración la decidió á to­
m ar un partido, el menos prudente que podía ocuri írsele, mas 
que por entonces, no le salió del todo mal. Abrió un postigo con 
vidrios, y la liir. se laiwó por alif, de modo qiic la asustó y la lii- 
zo pestañear;—y v-enciciit!o el obstáculo de las cortinas de seda, 
fué á morir en la cándida frente de la joven dormida, cual en 
mitad de un monte al través de apiñadas hojas, sobre el limnio 
espejo de un lago. '

I.a mulata, para cerciorarse dcl efecto que había produci­
do la repentina iluminación dcl cuarto en el profundo sueño 
que en la apariencia envolvía d  cuerpo de su señoriia, porqué 
la duda y la tardaii/.a lo eran á la sazón m asque nunca inso­
portables. y  corriendito, y en puntillas, tornó á (a eamn, cuyas 
cortinas eutreabno con uita y otra mano )>or seg.indn ve¿ v «e 
puso á  contemplarla en éstasis amoroso, á vudms dei temor que 
le embargaba el Iwhia__ Aun tlormín.

El sueño con sus doradas alas, había esparci.lo leves tin 
tea colar de i-Os  ̂ por sus mejillas y su frente de nácar; temblo­
rosa luz reflejaban sus entreabiertos ojos, los encendidos labios 
fingían una Imlagueña sonrisa, y su lánguida cabeza envuelta en 
el copioso cabello castaño, blandamente sumida en la almohada 
y  las pumas que le servían de adorno, on altas voces publicaban 
su hermosura y el reposo de su alma tierna y sencilla. No mas 
tiaiiqmlos y serenos, á fé, lucen las a/.ules aguas de nuestros 
pequeños lagos al abrigo do los montes, que las ligeras formas v 
el candido rostro de la joven dormida. ^

En el de la mulata, que con suma atención la examinaba, 
veíanse impresos los rasgos de üii amor, respeto, ó admiración 
tan grande, que rayaba en supertieiosu; cual si fascirmda por 
tal portento de belleza, no la creyera humana criatura, sino es 
piritu celeste con las formas de mujer.— No sabremos decir oue 
ejercía mayor influjo en el ánimo débil y sencillo do esta nobre 
iMuehacha, SI el ser Ju jóvensu  ama, ó el ser hermosa y  estar 
dormida.—Aparte de que todo hombre dormido infundo respeto ' 
lo de ama y hermosa no eran pequeños motivos para deiar de 
suspender y admirar á una esclava, acostumbrada á mirar Jos 
que le oprimen y  mandan revestidos de todo el prestm o de la 
ía z a y  del que obtiene el poder. Eilo es, que interesándole des­
pertarla, mas de lo que nuestros lectores pueden figurarse no 
se atrevió ni á  respirar en buen rato. '
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Con todo, parece que de tanto mirarla, con aquella fuerza 
que itiftiiiile naturalmente un intenso afecto, engendró en su se­
no cierta virtud m ignética, que trasmitiéndose de un modo ins­
tantáneo al cuerpo de la dormidaj la  hizo retnoverso y despertar 
luego asustada:

— jA.nacleta! esclamó.
— iXiña mía! eontestó la esclava, respirando entonces con tt». 

dos sus pulmones.
—¿Que hn^’]
—Nada, niña.
— ¿Pero que haces aquíl
— Nada: iniraudoála niña, que estaba, pero qué linda! mien­

tras dormía.
__Pues déjame, que tengo un sueño... ¿Quien abrió ese pos-

tigol
_Yo; repuso después de un momento de vacilación.
__¿Para qué/ añadió lii jóven sin dar muestras de enojo.
__l'ai-a, verla, porqué el cuarto estaba muy oscuro, y como

ia niña no respiraba si<[uiera, yo la creí muerta.
__¡Jesiis! no digas eso. Cierra, cierra el postigo, porqué no

pueda sufrir la luz. Cuando esté la mesa dispuesta para almorzar, 
líámame.

__jAy! niña, de aquí á que se almiierze es medio dia. Leván­
tese su merced, y vamos al balcón, que la maiiana está hermosa, 
como su merced dormida. Y ia bahía, los barcos, los botecitos 
que caminan, la AlaBucday las gentes que pasean... |Taiitas co­
sas! VainiBS niña. Eu cuanto caliento el sol, ya iio se podrá ver 
nada de eso. ¡Ah! Si su merced viera el vapor que sale para Ma­
tanzas y el ruido que hace y el humo tpic echa por una chimenea 
gramlísiuia...! Venga, venga ia niña á  verlo iodo.

__Tengo mucho frió, dijo por último, arrebujándose con las
sábanas, resuelta al parecer á no levantarse basta la hora del al­
muerzo en que ya el sol debería de haberse enseñoreado de toda 
la tierra y eslraído el hielo que deja la linclie en sus entrañas.

M.is tan importuan y petulante se puso la esclava, que la 
ama no tuvo otro remedio qne levantarse para callarla. B ienes 
verdad que ella le vistió, desde la rnuilia hasta el pañuelo de se­
da de los liombro.s, peinándola y poniéndola luego en pié como 
á un niño mimado. Ejercía, por otra parte, con tanta ninoro.si- 
datl y delicadeza estos oficios, que la jóvcii, bien que se moles-.
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tase interiormente, rendida al peso de cariños tales, no pudo me- 
nos de mostrarle su reconocimiento eii el semblaute, sonriendo 
y dejándose vestir de buen grado.

Cuando hubo concluido con esta tarea, prolija y municiosa 
en las mujeres, la llevó dé la  mano ante el espejo del tocador, 
y le dijo mas que satisfecha de su obra:

—Mírese la niña. Estoy segara que no la pone mejor ni Pan- 
chito. Yo demasiado que conozco que á su merced no le gusta 
que la levanten temprano; pero su merced me ha de -dispensar 
por hoy, pues la mañana está tan linda que convida gente, y no 
podía conformarme con gozarla sola.

—¿Pero tú no sientes frió, Anacletal le interrumpió la donce­
lla  en tono quejumbroso llevándose ambas manos primero á lu 
cabezay luego al cuello que cotitorneaban dos largos rizos b a ­
jando suavemente por detrás de las orejas hasta tocar en los 
hombros.

— ¿De donde ha sacado la nina, ese frió que dice? D ejeque 
le dé el sol uti poquito y verá como no siente iiaj.a. Eo el' bal­
cón hace mas bien calor que otra cosa. Vamos. Sin embargo, 
puede su merced en caso de necesidad echarse una manta. Y 
aquí sin ir mas lejos, tiene mi señorita una tan nueva como cuan­
do la sacaron de la tienda, pues no la usa.

— En fin, vamos, dijo la doncella disponiéndose y saliendo en 
pos de Anacleta que la precedía gotosa, llevándola siempre de 
la  mano. Mas deteniéndose de repente en mitad de la sala con li- 
gera sonrisa añadió.—¿Y si lo que me vas á  enseñar no merece 
la pena de tomarse este madrugón, qué hacemos?

Puede la niña darme diez pellizcos y una galleta de contra.
Sin decir palabra mas, siguió resuelta adelante y abrió coa 

estrépito la puerta y romanas del balcón, en donde se asomó la  
joven, apoyada todavía en su brazo como para mantenerse en. 
pié á la vista de tan mágico espectáculo, dudosa de sus propias 
fuerzas.

El ruido de las calles, y la bronca Vo^de las campanas, 
anunciaban que^toda la ciudad había al cabo despertado; mil 
suertes de peqiieuns embarcaciones hendían en todos sentidos la 
bahía ancha y limpia como un lago; y el sol, ya sobre Jas cum­
bres de Guaiiabacoa, con abundantes olas de luz inundaba el 
cielo y la tierra, la cual pareció entonces exhalar un suspiro da 
placer en la mañana del nuevo día,

40
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} i c g M  oecW lígríme per oguí 
inf.'tíce, net petto, «more per «goí 
vjrifi, genio per ogní belio—

P n rU — C eorgio P&U8vÍeÍni>ío*'ftareBre.

Ya sea un efecto del clima, ya  de las costumbres, ya de la 
educación moral 6 intelectual, bajo cuyo influjo nacen y  viren 
nuestras mujeres de Cuba (cuestión, que es bueno decirlo de 
puso,ya la creemos resuelin^por Mr. Conte) piirécenos que por 
lo general sacan una naturaleza especial, que les es propia, y 
que las distingue con muclio de las mujeres de España, Francia, 
Inglaterra y los Estados-Unidos. Y de esprofesonn liemos que­
rido añadirde Italia, porqué si vamos á dar crédito á  las rela­
ciones de los viajeros y escritores de esta nación, existe una gran 
éeinejaiiza entre unas y otras iio solo en cuanto á. su índole, si­
no también en cuanto á las formas esteiiores dcl • cuerpo y á  la
espre.'ion característica de la fisonomía.

Pnrécenos así mismo, y esto no pasa de una triste opinión 
de escritor, que bis mujeres de Cuba, como las de Italia, tienen 
toda la indolencia oriental en consónancia con la gracia, la vi­
veza de imaginación, delicadeza de formas y virtudes de las de
países menos meridionales: mezcla feliz es esta tío europeo y 
americano, que Ies infunde calor en ia sangre, languidez en las 
maneras, riqueza 'de afectos en c! corazuii, sublime poesía en 
el alma.

Mujeres tales, que parecen puros engendros dcl pensamien­
to, nacidos de un suspiro de amor, que smi como nubes que for­
ma y desbarata el viento !v un tiempo, cañas flexibles qiie se al­
zan erguidas y bulliciosas ív la márgen del rio de la vida, y 
que cualquier soplo amenaza, bambolea, conmueve y arranca en 
flor. Mujeres todo espíritu, todo amor, todo poesía, que si no es­
tuvieran cspuestaA l dolor, como lo están al placer; Las toma­
ríamos por ángeles purtis, por visiones de luz, que envueitiis en 
las ropas del mundo, ceñidas de licrmosura peregrina, posan de­
lante de nosotros, del mismo modo que los fenómenos que en- 
señala  óptica, tras la lente mágico de una cámara-osciirii.

Señaladamente In que hoy ocupa nuestra atención, cuya 
vida y sucesos lamentables vamos á  referir con todos los porme-
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uores con que d o s  hau sido contados, ntesornba en s i  todas esa% 
calidades y altas prendas, así físicas como morales, que tanto 
enamoran y atraen las miradas de los hombres. Pero desde el 
punto en que tomamos su historia, aun no era llegado el tiempo 
de que saliese á  lucir á la plaza del.muudo las gracias con que 
so sirvió el cielo dotarla: así que, es preciso convenir en que 
hasta entonces la fama de su belleza estaba reducida al estrecho 
círculo de su familia y amigos, pocos á  la verdad, si se conside­
ra que su casa, dado que rica, no era d é la s  mas visitadas de 
la Habana.

Bien que contase 18 años, y aunque ya desarrollada del to­
do, todavía su rustro como su cuerpo, conservaban aquel brillo, 
aiiavidat! y blandura propias de la niñez; partes que hurto pron­
to, por desgracia, destruyen entre nosotros las violentas pasiones 
cun que nacemos y la intemperancia del clima bajo cuyo influjo 
vivinsus, que en esto nu se le puede uegar.—Los ojos tenia azu­
les, la uariz proporcionada y recta, la boca pequeña y encendi­
da cual U31 boton, la frente ni espaciosa ni estrecliu, mas levan­
tada, como indicamloque allí moraban en cierne altos pensa­
mientos; las mejillas redondas y rojas casi siempre, la barbilla 
un tanto aguda, y el cabello con tales ondas y tan copioso, que 
ella sola no podía tejerse la trensa del tocado diario, que para 
esto como para cuanto se le ofreciera que demandase algún 
ejercicio, sus padres le habían donado desde muy niña á  Aua- 
cleta, la mulata que ya conocen nuestros lectores.

Su talla era de las medianas; la cintura estrecha, redonda 
y suelta: sentimos no poder decir otro tanto de los jiiés, brazos y 
hombros, porqué era de modo su virtud y compostura, que aun de 
sus mismas criadas los recataba. Pero es presumible que estu­
viesen en armonía con las otras partes del cuerpo, que nunca se 
queda mezquino el sublime artífice eti la mejor de sus obras. 
Andaba cou suma ligereza, sin meter ningún ruido, cual si no 
mviera necesidad ele asentar la planta sobre la tierra. ,\1 cami­
nar erguía la cabeza, tomando con la mano izquierda un canto 
de la suya, ya para evitar el roce, pues las usaba anchas y largas, 
ya porqué naturalmente era garvosa.

Ahora bien, cuando en la mañana que decíamos, se asomó 
ella al balcón conducida por Anaeleta, vestía una de muselina 
francesa, tan larga, que cayéndole en ordenados pliegues, cual 
si fuera de seda ó laua, no le dejaba ai descubierto mas que lap
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estreraídades de los pleccsitos metidos en zapatos de razo blanca. 
Envolvía su cuello y hombros, (pues no hizo caso de la  manta 
que le presentó la esclava) un gran pañuelo de seda de la India 
de vivísimos y raros matices, como todos Jos que nos vienen 
de fuera, que prestaban á su rostro, entonces un si es no es pá> 
Hdo, tintes muy suaves y tiernos, y á sus ojos un azul muy bello: 
semejantes eii esto al mar que toma color de las nubes que pasan 
por el cielo. Las mangas hasta medio brazo eran ajustadas; de 
aquí hasta tos puños mas anchas con mucho. De este modo, su 
talle, ya se le viese por el frente, ya por detrás, con el gracioso 
corpino que le ceñía, se designaba iimpiu y flexible, libre del 
corsé; menguado recurso á  que todas las mujeres acuden, siem. 
pre en vano para reducirle.

Echóse pues de bruces sobre la baranda, apoyada la cabe­
za contra un pilar de madera que sostenía el guardapolvo del 
balcón, y tendió la vista por todo el variado é inmenso panora­
m a que se le ofrecía delante y que ya hemos descrito otra vez, 
compuesto de agua, buques, caserío, castillo, valles,-verdura y 
bosques, ceñido á lo lejos por las áridas lomas de Guauabacoa, 
de éntrelas cuales surgen como por magia las torres desús 
iglesias y los techos de sus casas. Asi permaneció un buenespa- 
cío, en la apariencia embebebida en misteriosa contemplación, 
Pero volviendo de improviso el rostro hácia ia mulata que la ob­
servaba atentamente de hito en hito, entre risueña y enojada, dijo:

—Vamos parlanchiiiíi, ^donde están todas esas cosas que de­
cías me ibas á enseñar! donde!

— ¿Es posible, niña, respondió con muchos aspavientos la es­
clava poniéndose ambas manos en In cabeza; que su merced uo 
encuentre nada nuevo, ni bueno, ni hermoso, en todo lo que al­
canzamos con la vista desde aquí!

— ;^Qiié novedad pueden ofrecerme labaliía  con sus barcos 
inn grandes y pesados, ni las tiznadas casas de Regla, ni las 
jomas parduscas de Guanabaenn, ni esos castillos colorados, ni 
esos montes de piedras como carbón, cosas que yo puedo ver 
á tudas las horas del día, desde mi cuarto, siu necesidad de to­
marme esta molestia!

— ¡Ay! niña María Paulina/ quien la oyera ¿qué diría!
—No diría nada m.-is, sino que tú eres una conversadora sa- 

que tienes un placer especial en quitarme el sueño 
cuando me ves mejor dormida; diría que mereces el castigo que
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cú misma te impusiste de los d\er. pellizcos y  algo mas; y  eo lih 
que no tienes tú la  culpa, sino yo que liago caso de tus maja! 
derías. Mas pase por lioy. Si tú me la pegas otro día, consiento 
que me tiren de las orejas. Me voy.

L a mulata, que parecía preocupada y distraída mirando va. 
gamente ya la mar, ya la tierra en un ángulo del balcón, mien-- 
iras su ama la reñía por tan poca cosa como el despertaría una 
hora antes de la que tuviera de costumbre; al oir sus últimas pa­
labras, despavilose de súbito, y fué para ella corriendo, y le di- 
jo ;—¡Niña, niñu, no se vaya por Dios! Mire, mire.—Y  casi sia 
saber lo que bacía, con la qna mano la sujetaba por la saya, 
mientras que con la otra le indicaba nn botecillo, que tenía á  po­
pa desplegado el pavelloii español y Unjo una ligera loldiila un 
tostado marino con cuatro vigorosos reinos, que le impelían so­
bre las aguas, como una flecha despedida.

A tan estrepitosa cumo estraña petición, no pú d o la  joven 
resistirse. Paróse y buscó con la vista el objeto d esigitndo. H a­
llándole, le siguió atentamente gran trecho, liast a que tras[iuso 
el ángulo de la muralla de Paula, que fué en un instante; y lue­
go después, cual se lo esperaba sin duda la picardía de la mu­
lata, los ojos de su ama que yn no tenían nada que inquirir en 
la bahía, cayeron de improviso sobre lu Alameda, á los piés de 
sil balcón, en donde dejamos al gatau de que hablamos ante­
riormente, oculto tras un pilar, quien los recibió en su alma, á 
la manera que el espejo la imágon del que pasa ante él.

No obstante que ocultara el cuerpo, siguió atentamente 
todos sus movimientos y sus menores acciones: así no pudo es­
capársele la apatía y hasta  la repugnancia coji que ella cedía 
á todas las insinuaciones de la mulata, razón porqué llegó á  mor­
tificarse. Hubiera querido que otro cualq uier motivo, por aje­
no que parezca, la hubiese sacado al balcón, dado que, aunque 
loco de amor por la desconocida joven, sentía en toda su fuer­
za el orgullo, y bien se le alcauzaba que no recabaría gran cosa 
de semejante encuentro. Tampoco se le escondía que el papel 
que iba á  representar allí, era muy triste para prctendieute im­
proviso; que espondría la esclava a! enojo de su ama si per aca­
so tomaba á  mal como era posible, aquel chasco; que quizá ella 
no saldría sola, y lo que es peor, que de propósito, adivinando el 
motivo de sacarla tan de mañana al balcón, no quisiera mirarle... 
Todo esto imaginó en su escondite; y de imaginarlo, le entró
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utia vergüenza y una inquietud vaga y estraña de esperaíla y do 
no esperarla, que cuando ella le dirigió en últimas los ojos, no 
tuvo tiempo, ni acertó á hacer otra cosa, que levantarse un poco 
por delante el ala de! sombrero é inclinar ligeramente la cabeza.

T an  encogido fu6 su saludo, que Paulina mas bien le adi­
vinó que le distinguió á  la distancia en que se hallaba. Y hu- 
hiérale excitado la risa, que era lo que precisamente quería evi­
tar el galan, á no ser ella tan joven, y á no haberle cogido tan 
de sorpresa. Pero quizá por esto, como porqué en efecto no le 
viese, ó porqué se ruborizase, y á üii por los tras motivos juntos, 
lio le contestó; y poniéndose encendida cual una tnalvarnsa cu 
puntos de medio día, no hizo mas, sino volverse para Aiiacleta, 
clavarle los ojos cou aire de reconvención, y meterse dentro de 
la salo precipitadamente.

Nuestro ióveii entonces, descubriéndose del todo con la ma­
no izquierda, con la dereclja que introdujo á guisa de peine en 
Jos espesos cabellos negros, se los mesó lleno de cólera, y luego 
fuese por la primer boca-calle que se le ofreció delante. Y la 
mulata que veía el mal resultado (cu la apariencia) de sus bue­
nos servicios y mejores ardides, ya siguiendo al galan que se 
alejaba ágrandes pasos, ya mirando la puerta por donde ha­
bía desaparecido su señorita, apoyada en el balcón y con la 
mano en la mejilla permaneció un buen rato, hasta que lalla- 
maron adentro.

IV.

Los nueve de In mañana serían poco mas ó menos, cuando 
en la pieza destinada para comer, que llaniuii aquí cou este mo­
tivo comedor, y está regularmente entre la sala y el patio, so 
hallaba toda la familia almorzando. Componíase de ocho; pa­
dre. madre, cuatro hijas, íaelusive la que conoce el lector, y dos 
varones ya mancebos.

Nombrábase el gefe de ella D. Prudencio Liifuente, hom­
bre macliuclin como decirse suele, ya entrado en años, que ha­
bía hecho todo su cauJal á  la sombra del comercio de por-mc- 
nor, y que llena su ambición, ó en mejores palabras aburrido y 
mollino, se había retirado al seno doméstico para disfrutar en 
los postrimeros dias de su vida alguna paz y sosiego, tan ape­
tecidos de quien ha visto correr los alegres años de su mocedad
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en los aPauesdel mostrador.—E ra este tal de cuerpo gentil, en­
juto de carnes, algo pálido el eolor del rostro, ojos redondos y  fi­
jos, como de ¡lombre meincirioso; la nariz larga, la boca grande, 
y  belfudos labios, la frente estrecha, aunque alta y  limpia: seña­
les en que por lo meo os estaba indicada su liomadez y  franque­
za, s¡ nadn decían en cuanto á entendimiento y otros dotes de 
este orden. Su vestir sencillo, compuesto y limpio, lo mismo que 
el arreglo de su casa, no decían menos en favor de sus buenas, 
llanas y candorosas costumbres.

Su mujer, que nombraban D “ Dolores Giizinai», era mas 
bien de las pequeñas que de las altas; algo gruesa, roja, de azu­
les y vivos ojos, espaciosa frente, la nariz corta y un síes no es 
arremangada, los labios agudos, todo indicando uu carácter ale- 
gre, decidor y picante. En sus adornos así del traje como del to­
cado, como cu las inaneiBs, se «otaba algún abandono ó indo­
lencia, contrariedad manifiesta de su marido, muy mirado en 
estas cosas, mas por condición natural que por artificio.

En cuanto á las muchachas sus hijas, liay mucho y bueno 
que decir, y  por esto, como por otros motivillos que nos reserva­
mos validos de la alta euiilidaJ de autores, lo dejamos para des­
pués, contentándonos al presente con ofrecer fugitivos rasgos 
de la fisouomía é índole de cada una, que iio faltará ocasión en 
que nos venga á cuento el concluir su retrato, d' aprés nature 
setrun dicen los franceses.O

liaste saber ahora que la mayor, por nombre Gabriela, al­
ta, delgada, de rostro angular, ojos pardos y c.avernosos, pelicas- 
taño y seria, ocupaba en el almuerzo la izquierda de Dolo­
res. Seguíala después Carlota, hermana menor, eu todo muy se­
mejante al padre y á Gabriela, aunque de fisonomía mas alegre 
y franca; pelinegro y de torneadas formas. Después venia Oro- 
ciii, que sacó con algunas ventajas el rostro de lu madre, aun­
que dulce y melancólica en cuanto ni carácter. Junto de esta, 
M aría Paulino, la mas jóven y linda de las cuatro lierraanus, 
compuesto feliz, de amor y de donaire, cifra de la ve iitura y paz 
matrimonial de los que lo dieron el ser. Entrambas ocupalian 
asiento frente por frente de D. Prudencio, mientras que á la de­
recha de este, se veían los dos varones, los cuales por serlo, me 
permitirá el benévolo lector que uo se los pase en cuenta, ha­
blando en estilo de comercio.

Eu el ínterin desocupaban los primeros plato?, no se aper-
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cibía otro ruido que el de loa cubiertos partiendo y llevando á 
la boca el alimento. Pero allá á la conclusión dcl almuerzo, G a­
briela soltando de pronto el cuchillo con que había levantado un 
poco de arroz revuelto en huevo, guiñó un ojo á su madre.

— ¡Si vendrá el hombre de las papeletas, dijo!
Los mas, sonrieron, entendiendo ó suponiendo que enten­

dían la seña y  el ñn de la pregunta: las menos, se quedaron al 
parecer indiferentes, en tanto que aquella 4 quien se dirigía, en­
tre risueña y  maliciosa, repuso:

—Vendrá, vendrá, sí señor; que no es hombre que falte á su 
palabra tan así así.

—Y que me las prometió á mi desde ayer; añadió D. P ruden­
cio en tono grave, como para encarecer ia puntualidad del su­
jeto de que hablaban, y su suposición para con él.

— Anoche a,l despedirse, agregó candorosamente Orocia mi­
rando á Paulina que parecía ajena aun del asunto de la con­
versación, nos dijo que ya se las habían ofrecido varios socios 
amians; que contáramos eon ellas.

—En efecto, continuó Carlota corrobora ndo el dicho de su 
herm ana, pero ya tarda á mi ver.

—¿No dijo sí venia á almorzar? preguntó el padre dirigiéndo­
se á las tres de sus hijas que acababan de hablar, y echando á 
un lado toda duda de que pudiera dejar de traer las papeletas.

—Ahí creo que sube la escalera, dijo entonces la mu lata que 
se apoyaba con su natural indolencia en el respaldo de Ja silla 
de Paulina, para  servirla esclusivamente.

Y en efecto era así que subía por ella un hombre de baja- 
estatura, aucho de hombros, can las piernas y piés desproporcio­
nados, algo trigueño el rostro, las mejillas redondas, los labios 
en particular el inferior excesivaraenie grueso, la nariz corta, 
los ojos chiquitos y carnosos, aunque alegres; cou mas, que las 
pobladas cejas, ocultándolos á medias, les comuuicaban cierto 
fuego, bien que pocas veces encendidos por un pensamiento no­
ble y digno. Además se le advertía la freme hundida, estrecha 
y espesa, lo mismo qtie la barba, y el cabello copioso y enrosca­
do. L a cabeza tenía chica y redonda, el cuello corto. Caminaba 
con cierto desgarbo que lo era muy peculiar. Inclinábase liáciii 
adelante, enarcaba los brazos, y á la manera del baiben ó péii. 
dulo, una vez impulsado, no contenía el paso basta chocar cpn 
<nro cuerpu de ipayor.fuerza que contrarrestara la suya.
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Su traje no era entonces, (̂ ni innclio menos aiitesj ni rico 
ni elegante, pues aunque traía camisa de oían con una rosa 
obrill.iiitndá en el pecho, reloj y cadena de oro, medias de seda 
y pantalón de dril blanco;—la casaca de paño negro le venía 
muy mal, efecto sin duda de sus aiiclias espaldas, é inclinación 
del cuerpo; el chaleco de piqué blanco, de antiguo corte, le baja­
ba al estómago y le subía por el cuello de la casaca; y utiima.- 
mente, la falta del corbatín que nunca se puso, la suplía una la:- 
?;ada hecha con un pañuelo de seda ordiiiai'io. Olvidábasemo 
decir que en la mano derecha, y algunas veces bajo del braza, 
sostenía una gruesa cuña de indias con •puño de cuerno y regn- 
toii de metal.

Su edad, al parecer, no ascendía .'i ios cincuenta, pero tam­
poco bajaba de los cuarenta y cinco. Ecbábtinsele de ver algu­
nas canas cu la barba y el cabello, arrugas al rededor de los 
ojos y cierta torpeza eti los movimientos y maneras; señales 
inequívocas á nuestro juicio de que se acercaba á la línea que 
pone una división manifiesta entro la juventud y la vejez.—En 
lo demás, el todo de su aspecto por mucho que no tuviese nada 
de buen mozo ni fino, sin que aiiuenios con la causa; es lo cier­
to, que eii vez de desagradar como erá de esperarse, pi'evenía 
en su favor á cuantos llegaban á hablarle. Especialmente D. 
Prudencio y su familia, que le conocían de época bien remota, 
según luego veremos, le dispensaban franca, leal y desinteresa­
da amistad.

E l primero sobre todo, que unía al lazo de paisanaje, 
el de haber sido por tnucho tiempo su compañero de co­
mercio, en el qile entrambos se grangearan el capital que dé 
presente les proporcionaba vivir de una manera cómoda y agra­
dable;—le quería como á un hermano y no esperab.i menos, si­
no que él le pidiese en irmt/imouio cualquiera de sus bijas, para 
probarle que era su amigo verdadero.

Al asomar la cabeza por la escalera, todos ó casi tocios se 
volvieron con risueño semblante para recibirle. Visiblemente D. 
Prudencio filé el que mas se alegró de su llegada; pues abando­
nando de golpe el cubierto sobre el plato que tenía delante, en 
altaá voces eaclamó:

—Sea V. bien venido, amigo mió. Bln^ vale'llegar á  tiempo 
que ser convidado, dice el proverbio. Aun no hemos concluido. 
Con que si está V. todavía en avunas, siéntese y haretAos penb

41
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téiicia. —¡'Muclifidio! TiTte uii cubierto limpioy un taburete pa­
ra  el Sr. D. Simón.

—Gracias, gracins repetidas dny á V., Sr. D. Prudencio, con­
testó eu V035 fuerte yatectacla prominciacion,mientras se repan­
chigaba en el asiento que le tra jo  e! esclavo, y que él colocó
junto de Paulina y Oroeia__No soy tan caballero que aliiiuerze
á  las diez de la inañana. A las ocho poco mas ó menos, ya es­
toy yo despachado. Es verdad que mi almuerzo no tiene que pa- 
Biu* por l i i  aduana de la cociua, como el otro que dice. ¡Es tan 
pareo..... ! Redúcese á  un poco de vino, asado, queso, uiia hoga­
za y alguna que otra cebolltia, si lo pide el estómago,... Bien 
que para V. no es esto nuevo que digamos.

—Ya. ¿Con que V. siempre el misuioT—dijo D? Dolores.
— Siempre el misino, Señora mía. Sin embargo de que conoz­

co mas de uno (y al decir esto miraba con aire de malicia á D. 
Prudcucio) que cambia de método de vida y de costumbres, co­
mo de camisa: yo nunca vario. Simún Alegrías nací, y Simón 
Alegrías moriré. En mí se Im de cumplir aquel proverbio que 
dice: genio y Bgura, basta la sepultura.

— Eso me gusta.
— Por supuesto, agregó él con entera satisfacción dando un 

facrtebostoiiazo en el suelo. La gente ha de ser así. Porqué si 
no ¿qué diferencia pone Y . entre un hombre' hoorado, de fe pú­
blica, es decir que paga ludas sus deudas,—y un pelagatos que 
roudu todos los dias de vida como de trajes, de conducta como 
de modas?

—Cüii todo, Sr. D. Simón, repuso grave y serio D. Pruden­
cio, si V. iiü llevara taq por el ñlo las cosas, yb le diría que hay 
circunstancias en que el hombre mas apegado á  sus antiguas 
costumbres é ideas, se re no pocas veces reducido, y como for­
zado 4 admitir otras nuevas, nacidas de su diferente posición so­
cial, de sus diversas relaciones, y de las mudanzas que se operan 
cada diez años por lo meaos, eu la sociedad en que tiene de vi­
vir. Así que, ni apruebo una variaciou constante, cual las altee 
y las bajas de los precios corrientes de la plaza; n! me parece 
bien ese apego pertinaz de que Y. se alaba.

—No se cure V. en salud, que puede enfermar de veras; 
Nada, nada, amigo mío. O  somos ó no s o m o s .-  A pesor de que 
no fué uunca mi intención girar concr a V. la letra de cam bio,y 
puesto que me amenaza ciiu una protesta en forma, le digo que
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ya recelo que la debe, y que do faltará quien le reclame el pago 
rata por cantidad.

__Ni la tepio, ni la debo, como dijo el otro. Esto no es mas
que ponerme en el fiel de la balanza y araluar imparcialniente 
laa rail cansas que influyen en la conducta de tos hombres. Por. 
qué paro m in ó se  hace dificultoso concebirla honradez y la 
probidad del individuo en compañía legal con la buena mesa, 
el buen vestido, la buena casa, y con las otras comodidades que 
demanda la vida de sociedad.

—Eso,eso, D. Prudencio: palabritas nuevas y bonitas, de re­
ciente importación, que nada dicen en la práctica. Pero por mu­
cho que V. se empeñe en probar lo contrario, desde ahora le d i­
go que la tal compañía que V. imagina de la honradez, (a  carta 
cabal se entiende) con el lujo; ó quiebra á las primeras nego­
ciaciones, ó tienen Ios-socios que separarse sin haber entrado 
on giro por no arruinarse del todo. Demasiado que V. reconoce 
esto; lo que tiene es que como se encuentra con un gran déficit 
y  escaso de fondos, deja protestar todas las letras que se le giran.

—Voy viendo que se muestra V. mas rigorista de lo que en 
otro tiempo; y á fé que no lo juzgo razonable. Cuando estaba 
V. formando capital y conducta á la vez, ¡vaya con Dios! po­
día sacrifienrae á la opiiiion de las gentes, pero boy, que es V. 
rico y está bien opinado, no solo aquí sino en Europa, ¡buefi 
disparate! Nn digo tampoco, que eche V. por la calle de! me­
dio v  se dé á  gastar V á comer «ua! un pródigo: nada de eso, 
sino que procure V .'d a rse  mejor vida, que bastante ha  traba­
jado. Yo le confieso á V. que Im habido mucha vatiacion en mí,
n o  so lo  en cuanto, á mis costumbres, sino también en cuanto á
mis opiniones é ideas. Dirá V. que porqué he dejado el comer­
cio paro meterme á hncendado y señor de casa y coche. No lo 
niego; pero no creo que esto refluyren descrédito de mi con- 
duela ni de mi fama, si tengo alguna: pues si gasto y echo a l-  
,ffun lujo, mis rentas, á  Dios gracia, son para ello suficiente.

__L a cuestión varía de especie Sr. D. Prudencio, por roas que
nosotros qiierramos no varían, ni ceder; y hallo lo mejor que la
Baldemos aquí.

—Así es, dijo con leve sonrisa Gabriela inginéndose de re­
pente en la conversación que tanto ella como sus hermanas h v  
híiin..escuchado, cii silencio sí, pero con visible desagrado; no 
sabemos si por parecerles ajenas dul lugar, ó porqué estaba en
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oposicioii uim sus ideas sobre 1» inutcria.—Espero que el Sr. Ü. 
Simón ceda por sii paite un tantico, y  me conteste si sabe lo 
qneqniero preguntiirle. j,Por fin, se liaráel baile esta noche?

_Creo que sita ) menos lo aseguran inuclius <Íe los socios
con quienes acabo de hablar.

. ■—i^Piies «o decían que aun no estaban concluidos los ador­
nos del salón, y qus con este inotbo el baile se diferiría para 
pasado mañanal

—Se dicen tuntas eosns. Señorita mía, que lo mejor es no po­
ner atención, y dejarlo al tiempo desciibriilor de todas ellas A 
bien que el plazo dado para el desengario, es corto. ¡Así me pa­
lm an  á  mí lodo lo que me deben, en tan breves días cunto horas 
faltan de nquí 4 la noche!

__jH a oído V. decir si iba macha gente?
___ Aunque nada lieoLdo, es probable que así sea; porqué la

sociedad es nueva, que como V. sabe se acaba de furmar; la 
sala es nueva también; los adornos por lo consiguiente costosos 
y.de lujo: ¡Conque mire V. eiiiiutas novedades! capaz cadu una 
por sí sola, de atraer toda la Hubaini en cuerpo y alma.

__¿Y V., por supuesto, irá, no es así D. Simoaí-r-preguntó de
improviso, con cierto interés Paulina; lacua l hasta entonces ha­
bía guardado un profundo silencio. .

Miráronse á la cara las muchachas, como sorprendidas de 
la pregunta, mejor dicho del tono con que se hizo, que dejaba 
traslucir ya por inocencia ó ya por descuido, mucho del interés, 
ó por lo menos del deseo que se le contestara afirmativamente. 
Hasta el mismo á quien se dirigía, á  pesar de le rudeza que da­
ba de sí su pone, no pnreció menos sorprendido, y aunque sa­
tisfecho,—la confusión que le entró junto con la cortedad de su 
talento, no le sumíiiLstrarun tan á  tiempo las palabras, que antes 
de responder no se pasara un largo rato. Ai fin, algo repuesto 
de su embarazo, contestó.

—Si he dehablar verdad, Sto, mía, aun no me atrevo á  asegurar­
lo; pero es mus que probable que vaya: esto es, Dies mediante.

L a respuesta, que parecía fabricada adrede, y con gran tra- 
bojn porD . Simón, para satisfacer en alguna manera la curio­
sidad estraña y amable de la joven, no solo no le contentó, sino 
que la puso de mal humor; como niño mimado á quien se le des­
baratan de un solo golpe sus mas queridos caprichos. .4sí es que 
pareciéndole á . él como á algunos .otros de los circunstantest
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1 joven mas nacía ya tío agravio reoiládo eiv 
Í!i antigua resiiuesta, que de verdadero interés porqué fuese al
iKBÜe,__escusaiido sitiisfaccioncs que ni alcaiiz-aba, ni tampoco le
convenían dar allí; tra tó lo  mejor que pudo de distraer la con­
versación y desvanecer si era posible la especie. Y para ello, 
bajando la voz por grados y conversando con ella y con su her­
mana Orocia esciusivamente, se estuvo gran pieza.

Durante este tiempo, que fuó largo p a ra la  hora y el sitio, 
Cíabriela tomó la ocasión por los cabellos, tiróle con disimulo 
del vestido á su madre y muy pasito le dijo:

__¿Le pmecii h V. que lo pidamos las papeletas?
__Jjo, hija mia, porqué puede suceder que no las Imya conse­

guido, y será causarle un bochorno, sin qué, ni para qué.
__Ya V. h.q oido á Orocia, que le aseguró que se las traería

hoy. Y cuando él ofrece una cosa.....V. misma dice que..,.
__Bueno, esperemos un poco mas: nada se pierde.
—Mucho mamá; pues ya son las diez largas de talle.
__Con todo eso, es preciso que tengamos un poco de pacieo'

cía. Si vemos que so marcha sin entregarlas, ¿no una es prueba 
de que lio las ha conseguido? Y e n  este caso, todavía es peor 
peclirstlas.

—¿Pues V. no sabe que é! es medio olvidadizo? Si no se las
recordamos á  cada rato, me parece.....Por otra parte, mamá, al
verle ulií tan indiferente y descuidado, empieio á temer que no 
nos trac las papeletas, á pesar de la puntualidad tan decantada..

__-pú misma te contradices á cada palabra. Ya temes que no
traiga las papeletas... entonces es escusado pedírselas.

— ¡Ay! no, mamila, porqué si eii efecto no las ha conseguido; 
tendremos tiempo de buscarlas por otra parte.

__Tiempo hay sobrado de aquí á la noche. Además, qiiesi
no es él, será otro. Apuradameute que á  tu padre le lian ofrecí, 
do; y no solo cinco, sino ocho. Eii caso que D . Simón nos falte 
á su  palabra...., callandito, acudimos á  otro cualquier conocido; 
pues quiere tu padre que le guardemos esa consideración.

—E stá bien, V. va á ver como al fin de la partida, por andar 
en contemplaciones, nos quedamos sin papeletas y sin baile.

y  madre é hija hubieran continuado en su porfía, á iio ha. 
berlas interrumpido improvisamente un grito casi infantil, que 
puesta en pié y encarnada como tina rosa, dio Paulina á tiempo 
que arrojaba sobre la mesa, ea medio de todos, un paquetico
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amarillo, alaUo con una cinta verde; esclamáudo en sejuidn;
__Aquí está. ¿No lo decía yo? D. Simón es hombre de pala-;'

bra. ^Qué le quiero por eso!
Acudió Grnhriela prontamente, que era la que estaba mas 

pró'sima, desató la cinto, desdobló el paquetico, y  ios cinco bille­
tes de baile tan deseados cayeron uno á uno en el muiitel, con 
«plauso general.

Esto y el haberse concluido el ohuuerz.o, fué porte para que 
babianüo, riendo y con claras miiestrns de gran go/.o. so levan­
taran casi todas de la mese y lomasen la dirección que mas les 
venía en voluntad. D? Dolores. Carlota y Gabriela, la vuelta dul 
balcón: Paulina y Orooia enlatadas de los br.TZoa, el interior dé­
los apuseiitos; mientras J). Simón, cabisliajo y'amrdido, clavado 
en su silla, no acertaba á moverse, ni á bosticar pqlabra. Junto 
con las m uchachas,la madre y los mancebos, liabutu desapare­
cido los billetes; de modo que no quedaron allí roas que él, á  au 
frente D. Prudencio envuelto en el limno quo se exhalaba de su 
rico tabaco do la Vuenlta-bnio, y dos ó tres criado.s, recogiendo 
oon presura los restos del elmuer/.o esparcidos por acá y acullá.

[Canfintiará.]

ORTOGRAFIA.

,  „  vA parte de la gramática que enseña á  pintar con signos 
materiales los sonidos de la voz, que lo son de nuestros pensa­
mientos; es sin duda alguna de mus entidad de lo que se dice á  
primera vista, pues no solo espresa nuestras ideas, sino que las fi­
ja , y les da una cousisteticia de que no es capaz el lenguaje pu- 
sojero y rápido; y s ilo s  signo.» han contribuido tanto para nu- 
ineiitar iiiiestnis nociones y facilitar mas todas las operaciones 
de nuestro entendimiento, los de la escritura, que en cierto mo­
do los jierpetúan, han debido concurrir ácllo  del modo mas efi­
caz: verdad indudable á  vista de los cstraordinarios progresos 
de todas las ciencias desde ia invención de ¡a imprenta.
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Se dirá acaso que he dado demasiada estencion al siguifica. 
do de ortografía, j  que le atribuyo todas las cualidades de la 
eseriw ri en general; pero no me parece que puedan asignarse 
esclusivameute al mecanismo material de formar letras; y el a r­
te que comprende la parte científica de esta admirable opera, 
cion, es sin duda lo que mas interesa de ellas.

Desde la publicncioii de la gramática de Port-Roya-1 basta 
nuestros dias, todos están de acuerdo en qne cada sonidode una 
iongim ba de tener su signo, pero un signo nada mas; y que ca­
da si<rno no lia de representar mas que un solo sonido. De consi- 
-ruiente las letras que se confunden como la z y In c en espaiiol,
las mudas como la a  de guerra/, las dobles y compuestas, como 
nuestra X en ¿xiía y la rr  y la H. son defectos é incousecuenems 
tanta mas deplorables, cuanto que no hay ninguna importancia 
en su uso, y contribuyen á confundir gratuitamente lo que por
si es sencillo y conviene que lo sen hasta lo sumo.

He dicho que no tiene ninguna importancia ám enosque no 
se venga á hablar de la etimología sobre que tanto se ha clama­
do en otros países y que de hecho está destruida, porqué ¡,qué 
palabra no se baila esencialmente desfigurada de como fué eu su
origen? Quién sospecharía que Z aragoza es una corrupción de
Cesárea Atigiistal La sucesión del tiempo, In suavidad que va 
adquiriendo progresivamente el habla de los pueblos couforme 
son mas cultas las costumbres y los hombres mas ilustrados 
producen variaciones mas susceptibles de oscurecer !a etimología 
d é la s  palabra?, que cualquiera inovacion que se intentaraen 
«lilis para arreglar su escritura á  los principios de la sanaorto-

E1 uso, suprema ley de esta, obliga á ellas y yo «o 
hría etimologista tan obstinado que se empeñara en escribir Jo- 
seph en el día, co n tra ía  costumbre general de todos los que es 
criben ya José; pero es preciso confesarlo, este mismo uso es el 
obstáculo mas importante tratándose de imiovaciones ortográfi­
cas; en vano se probaría que su sistema era absurdo, que el que 
se le presentaba era mas sabio y conveniente; si lo rechazaba, 
todo era inútil. Entendámonos sin embargo en lo que ha de to­
marse por USO! no ciertamente el de ¡os ignorantes que o no si 
gueu ninguna regla ó se sujetan en fin á las de los hombres ins­
truidos: la práctica de estos es la que dttie llamarse aso, y es mas 
que verosímil que patentizando la utilidad y convenencia de uq

I
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miGVO siáLeina órtosráQ'GO, sucesivam'unié le ailinitirJsi tndOs, co­
mo la esperiencia; oos ha.heeho ver con cuanto im mejnrnilo la 
Real Academia de lii lengua, sin halierse oido qiifjHr á ninguij 
eiimolonistn español de que escribamus cual, bajo prelcsto que 
perdemos la ij de su derivaciott qualia.

Yo no pretcMido liahiar de la prevención con que algunos 
oyen tuda innovación bajo pretesto de las políticas que se lian pre­
cipitado en nuestros dias y q u e  lian tenido Consecuencias tan 
trascedentales. •Esta pueril manía, pues no Imde dársele oli o 
nombre, no es del carácter español, reservémosela esclusivarneii- 
tc á este pueblo que todo lo exagera, que hace poco mas de un 
siglo nos llamaba A boca llena bárbaros porqué Lope y Calderón 
cscrihian comedias sin escrupulizar en materia de imiilades, y en 
el din publican dramas de treinta años de duración, y en el cuh[ 
país hay literatos de los que se tienen por autirevniuciouarios, qnc 
creería comprometido todo el orden social si escribiese F ra iicw  
por Francais como se imcía en tiempo de Luis XIV. Désele ¡i 
cada cosa su valor, porqué semejante dislocación de ideas ofrece­
ría e! mas iinpeneirnbie obstáculo al progreso de la ilustración,, 
y nos fijaría cuando mas en la posición estocionaria de Jos Chi­
nos que no lian adelantado nada hace seiscientos años. Estas in­
novaciones de ortografía, no b o u  ahsolutamente revoluciomii-ins, 
y el que las interpretara así merecería algo mas de que se le tu. 
viese por tonto. (*) •

(*) Hace muchos aúos que está compueslo este articulo, 
cmbar: '̂o creo que no es iiiopurtuiw eu el día.

- M /

Ayuntamiento de Madrid




